
Profesión monástica í Quiere que Eugenio la tenga 
presente , 32. Insignias de los Monges, 185. 

Pueblo : Genio y costumbres del Romano , 80. Dios 
exige da los Prelados la cura v no la curación de los 
pueblos, id . A todos los pueblos y gentes debe 
extenderse el cuidado del Pontífice ; 54. y s ig. 

Romano Pont í f ice: N o debe cesar de predicar áim 
á los rebeldes , 87. Como se por tará con los du^ 
ros , 88. No basta que él sea bueno, si sus Colar 
te ra les no lo son, 88. Debe pensar, que Pastores 
tenia la Iglesia otro t iempo, 86. Antes de acep­
tar la dignidad debe medir sus fuerzas, porque 
después es ta rde , 38. Qual sea su nobleza, 37'. 
Qual la piedra mas preciosa de todo su ornato, id» 
Qual su herencia y sus heredades , i d . Todo el 
orbe está debajo de su cuidado , 5,4. Es heredera, 
de los Apóstoles , i d . Le compete sola la admioisv 
trac-ion , no la posesión , 53- En qué está su c u i ­
dado, y que este debe extenderse á los herege% 
k los c i s m á t i c o s , á los j u d í o s , y á ios infieles, 58* 

Servidumbre : Qual fué la de San Pablo , 9. ín fe l i s 
servidumbre de los Judíos , 8. Qual sea digna , y 
qual indigna del P o n t í f i c e 9 . y sig.. 

Soberbia: Su def inic ión, y división en ciega y vana, 
164. - • v Hái &^éh'MiVff&Mw?fi'4, rr,.' . • i ' * 

Sumo: Por qué se llama Sumo el Pontífice Romano, 
41, No j le es decente ocuparse de cosas minimas,. 
98. Como se ha de portar en la prosperidad pro­
pia y agena , 5.0. Como debe examinarse á si mis­
mo, 48. Que disposiciones y afeé tosdebe tener en 
su á n i m o , 98. Reglas generales que ha de usar en 
f l govkrao de su casa y famil ia , 99. Q u é d e b e r á 

fea.-
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hacef, guando ve que la malicia, se junta con , el 
poder , f04. No es digno de él el govierno de las 

. cosas de casa': le debe dar á otro , 98. No 
debe ignorar las costumbres, y vida de sus fa­
mil iares , 102. Como ha de mezclar la gravedad 
con la familiaridad, 103. Debe reprimir la avari­
cia en todos sus domést icos. Consejos que j e serán 
provechosos , 103. Es fceredero de los Sumos 
Apóstoles , 34. Toda su consideración ha de 
comenzar por si mismo, y en el mismo se ha de 
terminar , 30. Toda su sabiduría serla nada, si­
no fuese sabio para si mismo., id . Humildes con­
sideraciones que ha de tener siempre presentes, 32. 
A él le compete conservar el honor \y prerogati­
vas de los d e m á s Obispos, y mantenerla hermo­
sura del orden de las -GeraEquias de >h ^iglesia. 

Templanza: Nace de la fortaleza, su.descripcioa, 18. 
Es necesa ria para la just icia , 17. y sig. 

Torpes: Dios es la pena dejos tjorpes ,13g^Que luz 
•tendrán los te rpés en medio de las tinieblas , i d . 
Tormentos de su málaícaíiciencia , 136. lElla es un 
gusano inmortal para ellos, 135. Todo concur r i rá 
spara ll&nar i a eonfusion de los torpes , 1^$. y sig. 

Vida : Delicias de la vida espir i tual , 1. Vida aéli-
va , media , y contemplativa, 108. y sig. 

Vision : Por la beatifica;nuestro entendimiento se d i ­
r ig i rá á Dios sin discurso ninguno, 139. Delicias 
de la visión beatifica , 115. 

Zeloy clemencia : Quando son-virtudes., y quando 
pueden trocarse en vicios , 49. y sig. 



L I B R O , O T R A T A D O 
DEL: AMOR DE 13IOS 

DE S. BERMAM3Í) ABAD. 
DIRIGIDO A . EMERIX CARDENAL 

y Gancelario de la Sarita Romana 
•Iglesia.. : ; • 

P R O L O G O . 

# - % n r ^ < ^ O qüestjones, sino oraciones solíais pe-
T 1 \ T ^ dirme otras veces; anqque yo cierta-

Á fe mente ni para lo uno, ni para lo otro 
S á ^ ^ J v me £enSQ Por ^oneo. SÍEÍ embargq, 
?r r h r ^ 0 esto me la intima como propio m i 
profesión, ya que no igualmente mí condué la : mas 
para aquello (si he de decir la verdad) veo que me 
fliltan unas prendas en gran manera necesarias , que 
son la habilidad , y el ingenio. Condeso con todo 
eso,que me causa placer que repitáis cosas espir i ­
tuales en recompensa de las carnales ; ojalá hubié-» 
rais querido para esto buscar otro mas rico. Mas, 
por quanto igualmente los doctos que los indoí tos 
sueien excusarse de este migare mpdo en estas ma­
terias ; ni fácilmente se puede saber si la excusa 
nace de la insuficiencia o del empacho, sino lo 

Na ma-
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Por dos 
causas de 
Jbe Dios 
ser ama­
do sobre 
todas las 
«osas. 

LIBRO DT? S. BERNARÜO ABAD 
manifiesta la obediente execucion de la obra en­
cargada : Recibid de mi pobreza aquello que ten* 
g o , no sea que , si ca l lo , me reputen phi lósopho. 
| ín medio de esto , no prometo responder á todo. 
Solo á lo que preguntá is SOBRE EL AMOR DE DIOS, 
responderé lo que él mismo se dignare darme á co ­
nocer. Porque y esto es lo que sabe mas dulcemente, 
se trata con mas seguridad , y se oye con mas 
provecho. Lo d e m á s reservadlo para ingenios mas 
aüligcn^s» •. 

C A P I T U L O L 

For qué , y como deba Dios ser amada* 

kUeréts pues oir de m i , por q u é , y 
cómo deba ser amado Dios ? Pues 
yo os respoíido : La causa PARA 

AMAR A Dros , ES D i o s ; el modo es amarle sin 
modo. iEs esto por ventura bastante? Ciertamente 
tal vez lo es v pero para el sabio. Mas , si soy deu­
dor á los ignorantes; ya que se dijo lo que basta 
para el sabio, también á ellos debemos tener ateri-
eion. A s i , por los que tienen menos inteligencia , no 
tendré dificaltad en repetir ma» profusa que pro-r 
fundamente una cosa misma. Por dos causas pues 
diré , que Dios debe ser amado por si mismo ; 6 
porque nada puede amarse mas justamente , ó por­
que nada puede amarse con mayor, fruto. Puesr-
ío que se puede dudar, que es lo que principal* 
'mente se duda ; ó ya , con que mér i to suyo deba 
ser Dios amado , ó ya ciertamente con qué pro­
vecho nuestro. A la verdad, á lo uno y á lo otro 
responderé lo mismo ; y es , que á mi absolutamen­
te no me ocurre otra causa mas digna para aman 
le á él mismo , fuera de él mismo. Y en primer la-

-gar, veámoslo por io que toca al mér i to . Mucho sin 
duda merec ió de nosotros , el quíí. , sin irLereccrle 

• * . • - no" 
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nosotros, se nos dio á sí mismo. Porque ¿qué otra 
cosa mejor que el̂  mismo podia dar aun él mismo? 
Con que , si se pregunta por el mér i to " de Dios, 
tjUando Sé •pregahta-'í/por"Ía,-^.usa" dé '' amarie á él 
misnio , e! méri to principal consiste en que el mis­
mo nos amó priíficrO. Digno':-es ciertamente de que 
se le corresponda con el amor , especialaiente si se 
considera ^ quien , á quienes, y quánto haya amado. 
•;¿.Qaién-'p'ies? INo. es po-- 'ventura el ' mismo y á quien 
todo espíritu está confesando: f-os so ts 'mi t ) h K 
porque ño tenéis lad 'de mís b ieneñ Y sin 
duda , caridad verdadera es la de esta Magestad, 
pues no' bu^ca-.sus propios intereses» M a s q u i é ­
nes se muestra tan grande pureza de amoi ? (¿umi -
do todavia , dice , é ramos enemigos 1 fuimos reccn-
ciliados con Dios, Amo pues' Dios, y ámó de va l -
de , y á unos enemigos. Mas iquán tc? Quán to dice 
San Juan i Tanto amó Dios a l tnundó, que k?- dié 
á su H i j o unigénito , y San Pablo i E i que 710 per^ 
doné vd ice , d su propio hijo , sttm -que.̂  le Mtregd 
por nosotros* %\ mismo hijo t ambién dice por «iJ 
Nad ie tiene mayor amor , que el de poner su mda 
por sus amigos. De esta suerte mereció el justo con 
ios i m p í o s , el sumo con los ínfimos, el omnipo­
tente con los flacos. Pero, aiguno dirá : asi ha sido 
ciertamente con los hombres : mas 00 asi con los 
Angeles. Verdad es esto, pero porque no fué nece­
sario. M a s , el que amparó en tal necesidad á los 
hombres, gua rdó de tal necesidad á ios Angeles: 
y el mismo , que amando á los hombres , los hizó; 
taies, para que tales no permaneciesen, él mismo 
igualmente, amando á los Angeles} les Concedió por 
cion que no se hiciesen tales. 

N n « • C A - : 

1 .Su m é ­
r i t o , pues 
nos amo 
tanto. 

ÍPs. 15,. 

R o n , 1 5, 
10. 

Johan. | . 

K o m . 8. 

Johan. . í :§ 

Amor de 

co losAn. 



*E1 hom-
''ht f debe1 
amar kn¿ 

áv D i o s 

i n u m e r á -

Ü C i O S . 

Delcueiv 

#§4 LIBRO DE S. BJBRNARUÓ ABA» 

C A P I T U L O 11. 

Q a M t ó merezca Dios ser amado del hombre, por 
im^ bienes a s í del alma , ¿•owc» del cuerpo. Comf 

se iban de reconocer estos y tener sin in jur ia 
de quien los dio. 

<i T OS que conocen bien estas cosas , cla^ 
J ^ raniente conocerán t a m b i é n , porque 

deba Dios ser amado: esto es, por qué ha mere­
cido ser amado. Y , si estas cosas se ocultan á los 
infieles, con iodo eso, !e es muy f i c i l á Dios con­
fundir á los ingratos por inumerables beneficios su* 
yos, concedidos á los hombres para el uso, y ma-
niliestos á su sentido. Porque ^quién otro adminis­
tra alimento al que come , luz al que rmra , ayre 
al que alienta? Pero, será neGedad querer contar 
ahora las cosas que poco antes previne que eraa 
inumerables: es bastante ¡para exemplo haber men-
ciosado las principales, el pan, el ayre , y el sol. 
Las ijatno principaies, no porque sean las mas ex­
celentes, sino porque son las mas necesarias: pues 
períenecen ..ai cuerpo. Otros bienes mas eminentes 

ma §:soa..: bjasquelos el hombre en aquella parte de si mismo, 
por Ja qual se hace superior á sí propio , es decir, 
en su alma ; ios guales bienes son la divgnidad , la 

, cieneia y la v i r tud . Yo llamo digoidad en el h o m ­
bre-el libre :alfeedrio,: por el qual se le ha dado á 
él , no solo sobrepasar á todos los animales , sino 
dominarlos t ambién . Ciencia llamo aquel conoci-
mienco, con que reconoce esta dignidad en sí mismo, 
mas- no de sí mismo. Y entiendo por vi r tud , aquel 
afeito con que .consiguientemente se ¡mue ve á buscar 
con diligencia aquel mismo S e ñ o r , de quien tiene 
.el ser, y i tenerle fuertemente ^ después que le haya 
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3 Asi , cada una de estas tres cosas se pre­

senta duplicada. Porque, la humana dignidad no so­
lo la demuestra ¡a prerrogativa de su naturaleza, 
sino también el poder de su dominaeion , por quan-
to ha querido Dios que infunda lerrof el hombre 
en todos los animales de la tierra. La ciencia igua l ­
mente será duplicada , si esta dignidad misma, u 
©tro cualquiera bien que tengamos, conociéremos 
que está en nosotros » y que 00 viene de nosotros. 
Por ciertp , la virtud misma se verá que es de dos 
maneras t a m b i é n , si en seguida ,buscamos al autor 
de estos bienes vy nos juntamos inseparablemente á 
je l , habiéndole hallado. La dignidad pues sin la ciert-
c ía nada aprovecha..; y la ciencia sin la virtud auo 
será dañosa r i o que se prueba con clacídad con la 
:$i.guiente razón. Porque, tener loque no sabes si lo 
. í i eaesv |que gloria tiene? Por cierto , el saber que Ip 
tienes, pero ignorar que no lo tienes de tuyo , t ie-
fie g lor ia , mas „no áeljJnte de (Dios.. A l que se glo^ 
l i a en, si mismo l.e .\dice el Appstol.: i Q u é tienes 
que nú bayas recil?i.do\ Mas s i lo has recibida^ 
ipor qué te g l o r i a s , como si no lo hubieras rec ib i ­
do? No diez solamentQ :,iPor qué fe g lor las l si no 
-que a ñ a d e , como sino lo hubieras recibido : para 
declarar que es reprensible , no el que se gloria ea. 
los bienes que tiene, sino el que se gloria en ellos, 
como si no los hubiera recibido. Con razón se l la ­
ma esta vanagloria, pues carece del sólido funda-
menío de la verdad. La verdadera gloria la dist in­
gue de esta en este modo: E l que se glorift , dice, 
ghtiese .en*'sl Señor *, es dec i r , en la verdad. Pues 
es verdad el Señor, 

4 Ambas,cosas pues es necesario que sepas,asi 
lo que eres, como que no lo eres de ti 'misino : para 
que no.suceda que absolutamente no te gtoríes ó,que 
te gloríes vanamente. Ultimamente , sino te conoces 
d j i misma% d ice , sal^y sigue t ras los rebaños de tus 

tom* 

Estos mis 
mos se'di-
vicien ea 
otros. 

d iga i -
dad d e l 
hobre sin1 
l ae i enc i* 
dari3.,y la. 

l ay i r tud» • 

i .Cor . 4* 

n a . 

1. Cor. 1. 

Cant.1.16 

file:///dice


•" é M L m a b m S4 BR^NARTÍO ABA» 
El;b''6bre -comptiheros. Verdaderamente asi sucede. E! hom-
jgnoraaiG %re cria(j0 eil e| honor, quando no conoce este ho-
'cic suho- ñor mismo, es comp'aradó por culpa de esta igríó-
mt\Tn^ A Wmiia suyá1 á- los'1 ánimale's Irracionales , como á 

. n i 2 J d i l l e el , ; . . .r ., , ; . 

Jas bestia unos compañeros de su presente corrupción y mor-
..as, talidad. Sucede pues , que no conociéndose á si 

•misma ama criatura , Ilustre por el don de; la razón, 
comienza á j.rutar se á ios rebaííc^ de las irracio-

• - nales, qui-ido igooran te -de- ía" propia••-gloria-, q-ué 
esta en s-j iülerior , es llevada por su misma cu-
rÍosidad ' á: conformarse por'fuerza--á: fas tosas sen-

: s i b l e s : y se hace una de ias d,émás, por " no enten­
der que ha recibido nada con preíeréncia sobre 
ias -deníáS.1 A'Si, nos debemos guardar en gran ma: 

Sê ha de. ñera de ésta' ignorancia, por' la quat tal vez sentí-
evitar la feo^ de nosotros:menos de lo qüe nos correspondía 

^ nosotros: pero, no menos, sino mucho mas nos 
debemos guardar de aquella, por la qüá-1 no's a t r i -

ar. fcuimos á nósoíros mas de lo" que tenemos. Lo qüe 
x^gancia. suceder ía , sí engañados l legáramos á pensar, que 

i iáy algíin: biea; en 'nosotros, y que viene de'noso^ 
tros. IVIas, sobre una y otra ignorancia se debeeVi­
tar y exsecraf agüella presunción, por la que con 

•q cohoeimfeiíto y advertencia te atrevieras'acaso á-
buscar tu propia 'glor ia dé" loá-bienes .que 'ho son 
tuyos Í y-'estando cierto de que'no, los tienes de t i 
n i i s 'mó, con iodo eso no receláras robar por la 

i misma causa el honor de otro. A la verdad , la 
\ . primera ignorancia , no tiene' gloria :-la segunda la 

t iené sin duda , pe'ro no en Dios. M a s , este tercero 
';"' de l i to , que se cdmet'é con Conócimieoío , la usur­

pa aun contra Dios. En fin, tanto mas g ra Ve y pe­
ligrosa es esta arrogancia que la ignorancia segun­
da, quanto, si por ella ciertamente se ignora Dios, 
pero por esta se desprecia también : tanto mas ma-« 
la y más detestable que la pr imera , quinto aso--
•ciáudodoá por eUa á lo¿ ífraclórtales , por esta' ñ o r 

asa-

t c^.oran— 
"O 
cia, pero 
m u c h o 
íinas i 
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asociamos también á los deuionios. Porque » es un.ci 
soberbia, y delita enormís imo, usar de lo que nos 
han dado, coino si en nosotros fuera nacido,: y en. 
los beneficios que nos han hecho, usurpar la glor ia 
del bienhechor. 

5 Por lo qual ^ á la dignidad y á la ciencia 
es preciso juntar la virtud , qus es el fruto de am-
bás , por la que se busca y tiens aquel Señor , que^ 
siendo el autor y dador de todas las cosas, con ra-
zon es glorificado por todos. De otra suerte , el 
que sabe y no. hace lo que debe, será, castigado de 
muchos modos. ¿Por qué? Giertarnente porque no 
quiso entender , para obrar el bien s antes, por eí 
contrario, medi tó la, maldad en. su aposento, quan-
do -de los bienes que por e l don de la ciencia sar-
bia c ier t i s imámente , gue no eran de él , , intenta qual 
ciervo impio captar la gloria del Señor bueno, OM 
mas bien arrebatarla. Se. hace, claro pues , lo uno, 
que la dignidad sin ía ciencia es inútil enteramen -
te , lo otro , que, la- ciencia sin, la ,vi r tud es repren^ 
sible. Mas ,,el hombre de, virtud , eji, quien ni per­
manece culpable la ciencia ni . la dignidad ¡nfruc^ 
tuosa , clama á. Dios , y confiesa con ingenuidad^ 
JVad .nosú í ro s^ . Señor .̂no d nosot ross in^ á vues­
t ro nombre dad Ja glor ia . Esto es , nada, .Señor, nos 
atribuimos á nosotros por la ciencia, nada por 1^ 
dignidad : sino que, todo lo referimos i vuestro nom­
bre , de quien viene todo, 

ó Pero, nos hemos alejado demasiado casi fue­
ra del asunto, emprendiendo mostrar , que aquellos 
que ignoran á Christo , también son instruidos su­
ficientemente., por la. ley natural en vista de los bla-
nes del cuerpo y del alma que han recibido, de 
que deben , amar á. Dios por Dios ellos igualmen* 
te. Pues, por repetir brebemente lo que sobre esto 
queda d i cho : ¿quién aun de los infieles ignorará , 

Mtó sobredichas cosas ^ tan.neccsarias á su cuer­
po 

E l infiel 
por la l ey 
de l a na­
turaleza^ 
es tá o b l i ­
gado i 
amar ^ 
Dios s0_ 
bre todas 
las c o s ^ 
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po en esta vida mortal :J con que pueda subsistir, 
con que pueda ver , con que pueda respirar , de 

Ps.i3?.9 ningún otro vienen, sino de aquel Señor , que dá 
, ali'.nesto .á toda carne, que hace nacer su sol sobre 

Math. $. |os buenos f ios aa.alos,, y llueve sobre los justos y 
los injustos? ¿(^uién igualmente, aunque sea un i m ­
pío , pensará que es otro el autor de la humana d i g -

toidad que resplandece en el alma , fuera de aquel 
-Gen T 26 mtsmo ^ue ^a^^a eñ el Génesis : Hagamos a l hom* 

hre d nuedra imagen y semejanza'* ¿Quién juzga* 
WS$ZAK) r ^ 1 1̂16 es el dador de la ciencia , sino igualmen^ 

te este mismo Señor,, que. enseña al hombre !a c ien-
E l q u e n o cja? ¿Quién tampoco pensará que se le ha dado, 6 
am.i no esperará que se le haya de dar el don de la v i r -
tiene ex- tud de ia mano de otro , que del Señor de las v i r * 
cusa.» tudes?- Merece pues ser amado por sí mismo Dios, 

aun del que es Inf ie l : pues, aunque no conozca á 
Chris to , se conoce á sí mismo con todo eso. Por 
tanto , 63 inexcusable aun todo infiel , sino ama ai 
Señor su Dios de todo su c o r a z ó n , de toda su al ­
ma T de todas sus fuerzas. Porque , está dando vo­
ces en su interior una justicia innata en él , y que 
no puede ocultarse á la razón , que con todo lo que 
es debe amar á aquel Señor , á quien no ignora 
que lo debe todo. Pero,"es difici l , ó diciendo mejor, 
imposible , que ninguno ton sus propias fuerzas ó tas 
del íibré albedrio diri ja del t o d o l la voluntad de 
Dios los dones que ha recibido de Dios , y que no 
mas antes los tue z i hác ia su propia voluntad , y 
los retenga como si .fueran suyos, según está e sc r í -
Xo', Todos huscdn sus -propios ínt.e*ie res. V también: 

iGen. 8. Los sentidos y pensamientos del bomhre es t án prQ-
s i . pensos d ¡o malo. 
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C A P Í T U L O II?, 

Qu'antos mas 'est ímulos tengan ios Christianos pa~ 
ra amar á Dios en comparación de ¡os i n ­

fieles. ' ' 

%OK el contrario, i&hen bien los fietés, 
quáíi necesaria les sea'•Jesús; , y este 

crud'fícadó- qiiandb , admirando y apreciando la 
'sobré-eminente caridad dé la ciencia en él mismo, 
se confunden, s i , en recompensa de tanto amor y 
dignación , rio le ofrecen aun esto poquito que soio. 
Fáci lmente por tanto, aman mas, pües se recónocen 
á" si mismos amados mas :• pé'fr), aquel!á: qni-^tt''menos 
se lia dado , menos ama. A la verdad-, n i t i Judio ni 
el Pagáno es excitado con'tales cstimuios de amoí* 
como la Iglesia experimenta , la éiml dice : To es­
toy herida de amor: y otra" vez : F o r t a l e c e d c o n 

flores, cercadme con manzanas , porque estoy en­
ferma dé amor,. Mi ra al Rey Salomón én la dia­
dema , con que le coronó su madre ; mira ai U n i ­
co del Padre , que lleva á cuestas" la c r u i : mi ta 
lierido y escupido al Señor de la iVlagestad; mira 
al autor de la vida , y de la gloria'traspasado con 
clavos, herido con ia lanza , harto de oprobios, 'y 
que , por fin ,aquella amada vida suya la dá por sus 
amigos. Mi ra estas cosas, y la espada del amor 
traspasa mas su alma misma, y dice asi íForfa'-* 
lecedme con flores, cercád'me con manzanas , per-
que estoy enferma de amor. Porque, estas son aque­
llas granadas , que , introducida en el huerto del 
amado ia Esposa , arranca del árbol de' la vida; 
granadas que tomaron el sabor propio del pan ce­
lestial , y de ia sangre de Christo el color. M i r a 
después muerta á 'la muerte , y al autor de la 
mue r t é arrastrado en triunfo. Mira como desde los 

Oo ih-

Graude 
incentivo 
'á¿ "ariior 
para e i 
'clíristia— 
no la pa­
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Frutos de 
|a pas ión , 
y floresde 
l a resur­
recc ión . 

2:90 LIBRO DE S.BERNARDO ABAD 
infiernos á la- t ierra , desde la tierra á los cíeíosf é t 
llevada una oíimerosa multitud de cautivos , pira; 
que en ei nombre de Jesús se -doble toda rodilla,;; 
ep. el cielo-, en Ja c i e r r a , y en oí iafierriQ. Advieí'-
te que ia tierna que habla producido espinas y abro-
jo:vbajo deia maldición antigua, ha reflorecido, reno­
vada con la gracia de la bendición nueva. Y en t o ­
das .estas cosas, trayendo á la- memoria aquel vtení-
to : T mi . carne refiorecia , y de mi voluntad h con-
fesar^:: á ¡asr-maaixaoas^ rie;;'ia ;papon ,';íque> había ar­
rancado del i rbo l i deia?:crúzVí|U3ere, juatar las flo­
res de la resurrección-, cou cuya/fragancia espe­
cialmente convide al Esposo á que con mas fre-
qüencia- la visiten , '. - . ^ 
r.-. 8 Finalmente , idtce : i O» heMnoso sóis mnada 

mto , y quantas son: Vuestras gracias'1, nuestro le -
úbo e s t á cubierta de' fiares. La que e&ti mostrando 
e l lecho v manifiesta bien lo que desea; y quanJo 
anuncia que está .cubierto de-flores ^ bastante i n ­
dica ^ de donde (presume alcanzar 16 que desea. 
Porque, n,® lo-presume de sus m é r i t o s , sino de las 
flores del campa, que bendijo .el Señor, Se deley-
ta en las; ñores Ghris to , el qual quiso ser conce­
b ido , y alimentado en Nazareth. Se alegra en ta­
les olores el celestial Esposo , y entra con freqüen-. 
c ía y con gusto en el tá lamo del corazón , que ha­
lla lleno de estos frutos , y sembrado de tales flores* 
Donde mira, que se repasa con sol íc i t i med i tac ión 
o la gracia de su pas ión , ó la gloria de su resur­
recc ión , alli sin duda asiste con freqüencia , asiste 
gustoso. Pues los monumentos de la pasión los de­
bes reputar como unos frutos del año que paso , es­
to es , de todos ios tiempos que corrieron bajo 
del imperio d d pecado y de la muerte , los quales 
aparecen ,en fin, en la plenitud del tiempo. M a s , en 
las insignias de la resurrección has de contemplar 
unas flores del tiempo que se signe , que reverdece 

b,a' 



DEL AMOR DE Oras. aor 
baja de ía gracia como una primavera , cuyo fruto 
p roduc i rá en el fin !a futura general resurreceion 
para permanecer ya sin fin. Ta , á iúe \ se paso el Cant. 2. 
invierno , las Unvias se disiparon y eesaron , las 11' 
florea parecieran en nuestra tierra', dando á entender^ 
que habla venido el verano con aquel Señor, que pa-
saedo de los yelos de la muerte á la templada p r i ­
mavera de una nueva vida^: V e d ahi s dice.,1 ^ t t e ^ 
bagQ fiuevas todas las • cesascuyo- ' -cuerpo" fué ^ u 21* 
sefíibíado en la muerte , y refloreció en la resur-
reccioo : á cuya fragancia suGesivamente en el cam­
po de nuestro valle reverdece lo á r i d o , se reacien-
de lp frió , revive Id muerta^ bi ^ 
- 9 Con la novedad pues de estas flores , y fru-í 

t o s , y con la heFijaíosura del. campo que espira un , ,, 
olor saavís imo,-e l mismo Padre tamhien .se dejeyta 
en el̂  hijo i, quando renueva todas las cosas; de tal; 
m ó d o ique dice : E l olor que sale de mi h i j o \ es se- Qeu< 
mejanfie d e l de un Ocampo i l em de :fiores ., quB eh 2y. 
Setivri llend de sus bendiciones* [Que bien dicho He­
no! pues todos recibimos dé su plenitud. Sin em-; Miseri-
hargo mas familiarmente la Esposa toma de él, quan- cdrdia^ 
do; quiere , flores para si , y arranca manzanas v pa- J0^-1* 
ra esparcirlas en lo int imo de su conciencia ^ y pa-: ^ liri*" 
ra que a s i l e huela suavemente al Esposo el lechor 
dé su corazón , quando entrare en él . Porque, es me* 
nester que nosotros, si queremos tener á Ghristcjp 
por continuo huésped , tengamos siempre fo r ­
talecidos nuestros corazones con los testimonios fie­
les , asi de la misericordia de su muerte , como de 
la gloria de su r e su r r ecc ión ; según lo que deeia 
ftAviá : Estas dos cosas be oido , que el poder per ' _ y 
feneced D i o s , y que V o s , Señor , e s t á i s ¿leño de 1 
misericordia. Pues los testimonios de ambas cosas 
se han hecha creibles sobremanera , muriendo Chris-
to ciertamente por nuesrros delitos , resucitando por 
ouesira justificación , .ascendiendo para nuestra pro-
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s92 "LIBRO ÜKS. BERNARDO ABAB 
teccioií , enviando e! Esnitltu para nuestra consota-
cion , y habiendo de volver para nuestra consuma--
cion. Sin dudg mostró la misericordia en la muer­
te , el poder en la r e su r recc ión , y uno y otro en 
cada una de las demás cosas. 

10 Estas SQU las manzanas , k lo-, que creo», 
estas las flores, con que la Esposa entretanto desest 
ser cercada, y fortalecida , persuadida á que fácil-
m é a t e puede entibiarse la fuerza del amor , y en al­
gún modo quedar sin acción , sino es foínentado con­
tinua mente con. tales íucemwos v hm^t- que ^introdu­
cida, alguna, vez en. el retrete / sea recibíéa. con- io.S' 
abrazos tanto -tiempo de-seados-, y- d iga: E l p o m su-

Gíuit.2.5 mano izquierda: kajo de mi cabeza^ y con.su dere-
• ' cha me- abraza. Porque ,• sentirá entonces, y. .experi­

mentará , que todos los testimonios de amor , que 
había recibido en el primer adviento com.;.) de l a 

, y ; : siniestra del amado, son-muy - poco estimables á la* 
i- comparación, de la, muchedumbre de dulzura de la 

• ¿ df.estfa que abraza ,, y que- enteramente deben po-
?; nerse como abijo. Sentirá lo que había oído-: L a 

Joliia. 6. c.arhe:- nada* aprovecha el espí r i tu es quien vivif ica , 
Ecól ¿ Expe r imen ta rá lo que habia leído-: M i espirita es 
sn, was-dulce que la : miel % y mi- herencia sobrepasa en 

dulzura á la miel,y sil panal. Pü-s , en lo que se 
Ibi..28.. sigue ?- M i -memoria p a s a r á á las: generaciones de 

; ¡os siglos ; quiere significar, que-•mientras;• perse­
vera el presente siglo ,; en el qual una generación 
llega , y otra generación, pasa , no faltará á los Es­
cogidos consuelo, por la memoria , ya. que no se 
le.s concede, todavía la plena refección por la pre-

P*s. 144.7 sencia.. Por lo qual está escrito: Ellos eruSíarán la 
memoria de la abundancia de vuestra suavidad; 

l,bi. 4. sin, duda, aquellos, que<.habla.dicho.poco.antes: Una 
j? otra generación alabard. vuestras obras. La me-" 
moría, pues. se halla en. la generacion de los siglos, 
1$ presencia en el reyno. de los cielos. Por esta, es 
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r - DEL AMOR DE DIOS. 
glorificado el coro de ios escogidos ya recibido en 
el cielo : por aquelk, es consolada, entre lanío la ge» 
Reraeion que peregrina. 

CAPÍTULO m 

Quienes reciban cmsuelo por ¡a, memoria de Dlos^ 
ó quienes sean-mas iddnecs para su amor. 

i r " f ^ E R O v i m p o r t a mucho saber , qual sea 
la geiieracion que recibe consuelo p.or 

la memoria de- Bim> Porque^ no ês la geueracion; 
mala y provocadora , á quien se d i c j : ¿dy d¿ -mt. 
s&tros ricos que tenéis vwestro .cousufh^ -sáno la^ae: 
con verdad pfuede- decir i Kehuso consolarse mi al~ -
ma, A esta; sin. duda la creeremos t a m b i é n , si s i ­
guiendo añadiere : Me asordé de Dios , y we de-
¡eyté.. Pbrqne-,. justo es que á quienes no deleyta lo. 
presente, no les f á l t e l a memoria de lo-futuro : y 
que-los. qiíe- desprecian consolarse con qualquiera*. 
aflt-icnciaí de estas .po&as que flüyen , sientan déley-. 
te en el recuerdo de la eternidad. Y esta es la ge­
neración de los que buscan á Dios ,, de los. que 
buscan^ no sus i«tereses,.s!no el rostro del Dios de Ja­
cob. A los que buscan pues , y suspiran por la pre^ 
sencia de Dios , asiste pronta y dulce su memoria; 
ahora , no para saciarlos con todo eso\ si no para 
que tengan mas: hambre de lo que íes ha de.'sa­
ciar. Esto mismo testifica de si el mismo manjar,., 
dicieudo de este modo -: E l que me come \ t e n d r á 
todav ía hambre y aX que fué alimentado de el '. Se­
r é saciado , dice , quando apareciere vuestra g lor ia : 
Sin embargo-, btefiaventuradós ahora ya los- que 
tienen hambre , y sed de-la justicia ,.porque algún 
día ellos mismos, y • no otros .serán hartos. ¡Ay de 
t i , generación, rnaia y perversa! jAy de ti , .pueblo 
necio insensata, que. fastidias la. memoria^.y tie­

nes 
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294. LIBRO DI S. BERHA-UDO XEAD 
oes pavor de la presencialr.Con razoírc ier taméníe* 
pues «i ahora quieres ser librado del lazo de los 
cazadores, puesto que los que quieren hacerse ricos en: 
este siglo ^ caen en el lazo del diablo ; ni entonces 
podrás librarte de lá palabra áspera. [O palabra ás­
pera , ó lenguage duro! I d tnalditos a l fuego é t e r -
m . Mas duro eiertamente y mas áspero , que el que 
todos ios diasse nos repite en la Iglesia sobre la me­
moria de su pasión. JS7 que come carne ^ y hebe 
mi sangre, tiene l a vida eterna. ,Es,to es, el que 
hace memoria de mi muerte, y á mi exemplo 
mortifica sus .miembros que están sobre la tierra,; 
tiene ía vida eterna : que es-.decir Í Sj conmigo pa-" 
deceis, coimiigo .también reynareis*. Y coa todo 
mucho, huyendo de esta voz, y volviéudo.se atrás , 
aun el dia de hcy , responden, no con pa lab ras ,« ino 
con los hechos: Duras son estas -palabras, iquién 
pMedft.fiflasJ Asi- ,vlageneración que no conservo, 
reéto su corazón , y cuyo espíritu no permanec ió 
fiel á Dios , poniendo su esperanza mas antes en lo 
l^cier ío de las riquezas, siente pena en oír ahora 
3a palabra de la cruz , y reputa pesada para si la 
iTíemona de la pasión. Pero icomo podrá sostenec 
en la presencia.ei peso de aquella, palabra 1 I d mal ­
ditos a l fuego eterno <, que \estd preparado para e l 
diablo, y. sus ^ra^^jr? Verdaderamente, sobre quien 
cayere esta piedra, le quebrantará . Mas, la genera^ 
cion de los re&os será bendecida ; ios quales..-.sit». 
dada en comoañia del KpbsioX * d ausentes 0 pre­
sentes se esmeran en agradar á Dios. Finalmente, 
o i r á n : ~V-enid benditos-de-mí-Badre. Entonces aque^ 
lia que no conservó reéto su c o r a z ó n , experimen­
ta rá ya tarde á la verdad quan dulce era en c o m ­
paración de aquel doior el yugo de Chris to , y quan 
leve su carga, de la qua! ,como si fuera pesada y . 
áspera , . apar to . spberkiánje,n.ce, m Gerviz dura. No p o ­
d é i s , siervos miserables del dinero , gLoriaros á ua 
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• D-EL AMO-ít Dios. t f ^ 
tiempo- éti: la cruz de nuestro Señor Jesu Chl is to , 
y esperar en ios tesoros del dinero ; i r tras el oro, 
y experinieatar que dulce es,-el. Señor. Por tanto, al 
que QO sentís suave en la memoria , siu dncia le 
sentiréis áspero en la presencia. 

ra Masvcl alma-tiei, no solo suspira por la. presen ­
cia ansiosamente, sino que descansa también eo !a 
memoria duícemenre : y mientras que no es idone.'j 
para especular con el rostro descubierto la-'gloria del 
S e ñ o r , se g lor ía en la ignominia de la- cruz. Ast cter-r: 
tamente v asi la Esposa y paloma de Christo hace 
pausa entretanto-, y duerme en medio de las suer­
tes (a) habiendo logrado ya en lo presente, Señor 
J e s ú s , por la, memoria de la abundancia de vues­
tra suavidad, las alas plateadas, el candor, es á 
saber de la inocencia v y de la castidad v y espe­
rando ademis ser llenada de a legr ía con vuestro 
rostro, donde también la extremidad de la espalda 
representará, el resplandor del oro : quando , , intro­
ducida con-., gozo en los explendores. de las Santos, 
será iluminada mas -llenamente con los brillantes 
rayos de la sabiduriá. Con razón por tanto , y a se 
gloria ahora , y dice asi : E l ha puesto su mam iz^ 
quiérela bajo, de mi cabeza ^y su derecha, me abret-
z a r d : reputando en la izquierda la memoria de 
aquella caridad, que es mayor que otra alguna, por­
que dio su vida por sus amigos: y en la diestra la bien* 
aventurada vista , que á sus amigos p r o m e t i ó , y 

el 

14. 

Dos suer­
tes de l a . 
esppsa d®í 

Cant.2.^; 

(a) Este es el sentido l i t e ra l del verso del Ps. en estas 
palabras : Inter medios cleros. G e n e b r a r d ó : en medio de los 
mas inminentes peligros. Saci traduce asi todo e l versos Q u a n ­
do estuviereis corno.medio muertos ea medio de los mas g r a n ­
des peligros , os volveré is como la paloma , cuyas alas están, 
p l a i e a d a ¿ , y cuya extremidad de la espalda represeata el-
«xpiendoi del oro. 
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^el gozo de la presencia de la Magestad. Con rá^-
zon,,.aquella vista de Dios , y vista deifica', aquella 
Inestimable deleytacion de la presencia divina se 
..atribuye i la diestra , .de la qual también se can-
ü a , deleytableme.nte : Eternamente -.permañecén las 
.delcytachnes en vuestra diestra. Con razón, se c.o-
Joca en la . izquierda aquella admirable caridad yá 
:mencionada, y siempre digna de -estár en la me-
,..moria , pues .sobre eíía , .hasta que pase la in iqu i ­
d a d , se recnc-sra ía Esposa , y descansa, 

,13 Con razón pues, bajo de la cabeza'de la Es­
posa está puesta la izquierda del Esposo.., para que 
reclinándose sobre ella sustente su cabezaes to es, 
la imencion de su corazón , á ñh de que no se in­
c l ine , y. se encorve hacía los deseos, carnales, y 
mundanos: porque el cuerpo que se corrompe; 
abate al alma ; y deprime la habi tac ión terrena 
al , entendimiento en los muchos cuidados que le 
agitan. Porque ¿qué otra cosa .hará la considera-
clon de tan grande y ta'n indehida piedad., de tan 
gratuito y tan probado amor , de dignación tan i n ­
opinada, de mansedumbre tan inv ida , de dulzura 
tan estupenda? ¿ Q u é , vuelvo á deci r , harán todas 
estas cosas, bien consideradas, sino arrebatar h á c i a 
si admirablemente el án imo de quien las considera, 
.después de haberle purificado enteramente de todo 
amor perverso ; atraer su afición poderosamente ; y 
hacerle despreciar por ellas.,todo lo que no puede' 
desearse , sino despreciándolas? Sin duda por tanto, 
en el olor de estas aromas corre la Esposa animo­
samente , ama ardientemente ; y. viéndose amada ásT, 
la parece que ama poco , au,n quando toda ella-se 
convirtiere en amor. N i sin razón.. Porque ^qué eos* 
grande se retribuye á tangrande amor, y á un amor 
de quien es tan grande , en que se recoja todo, para 
cor i ' ^pot ídércojn su a mor; lín pequeño polvo, á o ^ 
previniendo sin duda en ei amor aquella M 

to -



DEL AMOR OÍOS. ' 2^7 
:tpda ella se mira empleada en la obra de 15U sai>id? 
É n fin , tanto amó Dios a l mundo , le did su 
'Hi jo unigénito ; sin duda que lo dice de! Padre. 
Ta'íÜbien , entrego á la muerte su ' vida z m se dn -
tía que hable del Hijo, igua lmente 'd ióe del Espíritu 
Santoi'E'i E s p í r i t u consolador^ que enmara el Pa­
dre en mi nombre, os enseñara túdrís ' las eos'as ,3r 
"os h a r á acordar de todo lo qu? y t §s dijere. Arria 
pues Dios , y de si todo ama, porque .ama toda la 
Trinidad : si se puede sin embargo decir todo dé 
quien es iafuiito e incomprensible , y seguramente 

Johaii 

12. 

Johaa. 
14. 

C A P Í T U L O . 

' Que grande sea en el 'Christ¡¿tn& ÍM deuda d e l 

14 ^ c o n s i d e r a n d o .p^ties'es'fas é d s a s , creo, 
V - ^ q116 sLificientemente conocerá el Chr ís -

t ianó por qué ha de ser Dios amado, esto es, de 
que merezca que le amen. Mas , el infiel, no teníen-
clo al Hijo , consiguientemente no íiene al Padre, 
ñí al Espír i tu Santo. Porque, qüien no honra al H i ­
jo , no honra al Padre que le e n v i ó , ni tampoco 
ál Espíritu Santo que envió él . No es de admirar 
piíes , que este , á quien conoce poco, ame poco. 
Sin embargo, él tampoco ignora , que se debe to­
do Ib que él es, á quien no ignora que es autor de 
iodo él. Pues ¿qué deberé hacer yo , que tengo á 
mi Dios , no solo gracioso dador de mi vida , ad-
inlaiscrador l a r g u í s i m o , Consolador piadoso , go-
vemador solicito ; s ino-además tarfibieo copios í s i ­
mo Redentor , eterno conservador , eilriquecedor, 
glorifieador? Según "lo qual está escrito: E n é l se 
'halla la redención copiosa : y t amb ién ' : Una vez 
sola éntrú en el santuario, 'ka^lsndo bailado una 
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reJcncion eterna. Y , acerca de la conservación: 
N o ahandonarfi sus Santos , eternamente se rán 
Conservados ". y !a riqueza , Una medida buena, 
Cü'lmadá ^ remecida , y que rebose , pondrán en vues* 
iros senos. Y también : N i el ojo vid , n i el ordo 
o y ó , n i cupo en el corazón del hombre lo que t i e ­
ne Dios preparado d los que k aman. Y acerca 
de la glorificación : Aguardamos a l Salvador nues­
t r o Stfior y-esu Christo * el qual r e fo rmará nues­
tro cuerpo- humi l lado .hac iéndole conforme d su cuer ~ 
•pp glorioso. Y aqaeilo : N o tienen proporción los: 
trahajas de esta vida con la f u t u r a gloria , que 
sera manifestada en nosotros. Y otra vez: Este 
momento tan corto j> -'t&n. ligero de las aflicciones 
que sufrimos en esta v i d a , produce en nosotros un 
peso eferm de una soberana i incomparable g lo ­
r i a , no considerando nosotros las cosas visibles, 
sino las invisibles, 

Í-S áQue volveré yo al Seííor por todos estos 
beneficios? A aquel la r a z ó n , y uní natural justicia 
té están impeliendo á que todo éi se entregue á 
aquel Seilor, de quietr-dene to io lo que es , y, á que 
de todo loque esvde.seu amarla.. A mi cicrtaaien-
te tanto mas rae i ti tima la fe que le, ame , qua ci­
to por ella entiendo, que le debo estimar mis que 
á mi mismo : puesto que , no solo me h;! dado lo 
que soy, sino que también me ha dado á sí mis­
mo. En fia, todavía no era llegado el tiempo de 
la fe , todavía no se habia manifestado en la car­
ne Dios , no habia muerto en la cruz , no había 
salidQ del sepulcro, no habia vuelto al Padre : to­
d a v í a , repito, no habia señalado en nosotros su 
mucho amor, aquel amor , de que hemos dicho 
ya muchas cosas,quando ya fué mandado al nombre, 
que amara al Señor su Dios con todo su corazón , con 
toda su alma, con todas sus fuerzas , esto es, GOÍI 
todo io que es , coa todo lo que sabe, con todo lo 

. " que 



rcut. é. 
que puede. N i por eso es injusto Dios , repitiendo 
para si su obra y sus dones. Porque ¿cómo no ama- 1 
r ia la obra á su a r t í f i ce , si tuviera de donde po~ 5-
dqr íriceflo? ¿Y por que no le araaria quanto abso-
lutaiiiente pudiese, no pudiendo nada absolutamen­
te , sino por su, beneficie? Sobre esto.,- ei. haber s i ­
do criado.d-e, la nada , el haberlo sido gratuitamen­
te , ei - h i b c 1 o sida en-esta dignidad , no solo l ia- • ' ¡ , ' 
•es^la: deuda del amor nías manifiesta.,.sino que railes-
trü mas juno al que la * •. ulas ¿quánío pensa­
mos .qiis.: se añadió al .o-vUcírclo , quando- salvó .dos 
hombres.-y los.jumentos .̂ segun que . raultipilcó . so 
misericordia el S.eñor? HáblQ'de nosotros,.que troca- ^ • 
ínos nuestra .giofia, con la semejanza de; un - beve:r-
ro que come heno„, ,ofendiendo á Dios, y - cqm par á í> ps g 
donos á los jumerstos irracionales. Y , si todo me 
debo por haber sido hecho » jqué. podre: añadir y á 
por haber sido reparado , y reparado de este m o ­
do? Pues , no fui reparado tan fácilmente como fui 
hecho : porque , no solo por m i , sino por todo lo 
que está hecho , se halla escrito: D i / a D i o s ; y pS(I48^ 
fueron hechas las ca ías , Pero , el que me hizo tan 
grande , y diciendo una sola vez , c ier íamente pa-

restaurarme, no solo dijo muchas cosas, no solo 
hizo cosas maravillosas , sino que sufrió cosas muy 
duras , ni solamente duras , sino también indignas. 
¿Qué volveré pues al Señor por todas las cosas que V s . i s ^ 
él me ha dado á mi? En la obra primera'rae dio 
á m i mismo, en la segunda á si ; y dándose á si 
mismo, á mi me volvió á m i . Dado pues, igual ­
mente que vuelto, me debo por mi , y dos veees 
t re debo. ¿Qué volveré á Dios por si mismo? Pues, 
aunque mil veces me ofreciese en recompensa , ¿qué 
aoy yQ respedo de Dios? 

ai ^ t & t t i s m l m ^ M x ü tófí C A - « T „ 
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C A P I T U L O V I . 

Bfehe resumen , y suma de ¡o que queda dich$, 

i € ^ T E D aqüi ante todas cosas , con qué 
V modo, ó mas bien quan sin moda 

ha merecido Dios ser amado cíe nosotros : pues' 
(por repetir efn pocas palabras lo que se ha dicho) 
oos amó él iliismo primero , y siendo él tan gran­
de , y tanto ^ y graciosamente , y á unasv criaturas 
tan pequeñas , y á tales. Ved ahí !o que en el p r in ­
cipio me acuerdo de haber dicho , que el modo de 
atoar á Dios era amarle sin modo. E n fin, como 
f?i amor que se encamina á Dios, se encamine á 
lo inmenso , se encamine á lo infinito- (puesto que 
Dios es infinito , y es inmenso) ¿qua l , os ruego, 
d e b e r á ser el fin ó el modo de nuestro amor? ¿Y 
q u é , si añad imos que nuestro amor mismo no se 
émplea y a graciosamente en é l , sino que se le re­
tribuye como debido? Ama pues la inmensidad, 

Ps.t44,3 ama la eternidad , ama la sobreeminente caridad 
Ps.146.5 de la ciencia , ama un Dios / c u y a grandeza no t ie -

he fin, cuya sabiduria no tiene n í i inero , cuya paz 
„ 11P'4, sobrepasa todo entendimiento^ le corresponde-

rémos con medida? Yo os amaré , Señor , fortale-
Es. 17 .1 . m tní#^ firmeza m i a , mi refugio, y mi liberta­

dor : y finalmente, mi todo lo que es deseable y 
amable. Dios n i io , ayuda mia , yo os a m a r é se­
gún vuestro don , y según mi modo , menos cier­
tamente que lo qué era justo , pero , á la verdad,-
no menos que mi poder : pues , aunque no puedo 
quanto debo, no puedo con todo eso mas de lo que 
puedo. Pero podré mas, quando os digná«'eis d a r -

Ps. 13^, me mas : sin embargo de eso , nunca como mere-
ié. ceis. Lo que hay imperfe to en m i , ya lo han visto 

vuestros ojos: mas con todo eso , en vuestro l ibro 
1' ' / se 
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se escribirán , todos los que hacen lo qué pueden, 
aunque no pueden lo que deben. Bastante, en quaa-
to advierto, se manifiesta ya , no solo de que mo­
do-* debe amarse Dios , sino con qué mér i to suyo. 
Con qué mér i to suyo , repito , pues con quaiito, 
iquién lo a lcanzará? ¿quién lo dirá? ¿quién lo sabrá:? 

C A P I T U L O V I L 

Q'ie Dios no se ama sin f ru to n i premio * y que 
con U terrem no se sacia el apetito kurnano* 

17 X TEamos ahora con que provecho nues-
V tro se haya de amar. Pero ,;¿qiiáii-

to es también en esto todo nuestro ser res pe ¿¿o de 
lo que es? Ni , COÍ3 todo eso, se ha de callar lo que 
se v é , aunque enteramente no se vé según es. Mas 
ar r iba , quando se proponía , por qué , y c ó m o ,de­
be amarse Dios , dos sentidos dije que hacia Jo que 
se pregunta : de suerte , que uno , y otro puede 
parecer que se pregunta , ó con qué mér i to su­
yo se deba amar , o con qué provecho n ú e s -
tro. Habiendo por tanto hablado del mér i to de Dios, 
no según era digno para é l , sino según á mi se me 
ha concedido: resta decir acerca del p remio , lo que 
igualmente me sea dado. No se ama pues sin pre­
mio Dios , aunque se debe amar sin mira del pre­
mio. Porque, la verdadera caridad no puede quedar 
sin fruto , y con todo eso no es mercenaria, pues 
no busca sus propios intereses. Ella es un afeélo, 
-fio un contrato, ni se adquiere por paéto , ni ella ad­
quiere por paélo. Espontáneamente aficiona, y hace 
espontáneo á quien ama. EL AMOR VKRD/VDERO ESTA 
CONTENTO CONSIGO MISMO. Tiene premio, pero este 
es lo que se ama. Porque, siempre que se vea que amas 
por otra cosa , aquello amas seguramente á donde 
liega el. f ia del ain^r , 00.aquello por doade se di-

r i -

L a segu­
eta causa 
para am­
ar á D i ­
os, es e l 
p r e m i a 

1 .Cor. 13 
5-

1. Cor. 9. 
13. 



E l ver­
i l ade r o 
amor no 
m i r a al 
lucro, 

121 apeti­
to del lie­
bre se di 
rige á 1© 

502 ITERO m S, BERNARTÍO AEAB 
rige. Pablo no predica para comer, sino que t ó * 
me para predicar ; por quantoé l ama , no la comida, 
sino el Evangelio. 'Et amor verdadero no busca 
premio , pero le merece. El premio eiertamenEe 
al q m no ama se le propone, al que ama se le de­
be , al que persevera se je dá. Finalmente , en es­
tas cosas inferiores , á los que no tienen voluntad, 
les, convidarnos con promesas premios , no á los 
espontáneós. Porque ¿quién pensa rá que se haya de 
señalar premio al hombre , p i ra que haga lo q.ue 
él tiene gusto de hacer? Ninguno , por egempio, 
propone saiario , ó al hambriento para que coma, 
ó al sediento para que beba , ó ciertamente á una 
madre para que d é de mamar al hijo de sus ea-
t rañas . ¿Pensará tampoco ninguno , que se haya de 
mover con .suplicas ó premio á o t r o , para que 6 
cerque su propia viña , ó cabe su huerta , o le­
vante el edificio de SM casa misma? Pues ¿quánto 
mellos el alma, que ama á Dios , buscará otro pre­
mio de su amor fuéra de Dios? O , si busca otro, 
aquelio ciertamente ama , no á Dios. 

t8 Es conatural á todo racional apetecer 
siempre las cosas mas exceiéntes según su estima­
ción é i n t e n c i ó n , y no estár contento con ningiuia, 
á quien juzgue que se debe preferir lo que le fa l ­
ta. Pues, aun el que , por exemplo, tiene la muger 
hermosa, con alguna inclinación de sus ojos 6 de su 
corazón mira á quien la excede en hermosura : el 
que tiene un vestido precioso , quisiera tener otro 
que lo sea mas , y el que posee muchas riquezas, 
tiene envidia á otro mas rico. Verás á muchos que 
teniendo amplias heredades y posesiones, no dejan 
con todo eso de unir una t ierra á otra, y con una 
codicia infinita dilatan Sus té rminos . Verás aun á 
los mismos que habitan en reales y amplios pala­
cios , juntar no. m^nos todos los dias una casa con 
otra , y que con una curiosidad inquieta edifican, 

des-
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destruyen, y todo lo mada.n ea diversas figuras. 
¿Qué diré de los hombres sublimados á los hono­
res? ¿No los,vemos por ventura con una ambic ión 
insaciable , y con todo su esfuerzo aspirar mas y 
mas á lo mas alto? Y por eso el ansia de todos eŝ  
tos no tiene fin, porque nada se encuentra en to ­
das estas cosas que sea por si mismo lo sumo , 6 lo 
©ptimoi ;Y qué niaravíl ia que no esté contento con 
lo inferior ó mas malo , el que fuera de !o sumo 
o de lo óp t imo no puede hallar reposol Pero , la 
mayor necedad, y como una .extrema demencia 
es , apetecer aquellas cosas siempre , que j a m á s , 
no digo sacian , pero ni templan el ápet i to : paes% 
quando ya tuvieres qualquiera de ellas, con todo 
eso codic ia rás las que no tienes y anbeiarás i n * 
quieto siempre por ..acuellas que te faltan» Asi su­
cede pues, que ^ discurriendo vagabundo el corazón 
por los varios y falaces, atraéiivos del mundo , se 
íá t íga y con un inútil trabajo • no se sacia; porque 
todo lo que ha tragado con ansia , lo reputa, po^ 
co respeélo de lo que resta devorar , y aspira sieni" 
pre á lo que le falta , no con menos congoja vque 
pueda ser su a legr ía por lo que ya posee. Porque 
¿quién podr4 conseguir todas, las cosas! Aunque 
también eso poco que el hombre logró con tanta-
trabajo, y poseyó con temor , no sabe ciertamente 
quando lo perderá .con pena , pero ciertamente sâ -: 
be que lo perderi algún dia. Asi , quando por-un ca­
mino derecho se dirige á lo óp t imo la voluntad per* 
versa , se apresura á lograr lo que puede llenarla. 
Por decir mejor, en estos penosos rodeos juega con­
sigo misma la vanidad, se desmiénte la iniquidad 
á sí misma. Si de esta suerte quieres lograr lo que Ptu* e&te 
quieres, esto es, si quieres alcanzar aquéllo con cu- rodeo no» 
yo logro nada, mas quieras- ya ; ¿que necesidad tie - se Uega, 
nes de intentar las demás cosas? Corres sin camino, 
y mucho antes m o r ú á s , que por este rodeo logres 

lo ^ÍÍ deseas. En 
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Rodeen 19 En este rodeo pues andan los i m p í o s , ape-
ios impi- teciendo naturalmente lo que ponga fin á su ape­
os por ias t]t0 ^ y desechando neciamente loque les har ía fá-
cosascrui c i l e} fin.: E l fin d i g o , no la consunción de e l , si­

no su consumación. Por tanto , se aceleran , no á ser 
consumados con un fin dichoso, sino á ser consu­
midos con un trabajó vano, ios que ,prendados m u ­
cho mas d é l a hermosura de las cosas criadas, que 
;#ti aiiíor de ellas , qaieréo primero recorrerlo tQ-
do , y tomar experiencia dé cada cosa, ahtes>de pen­
sar en llegar ai mismo Señor de todas. Y cierta-
fuente llegarían , si pudieran cumplirse alguna vez 
todos sus deseos, es á saber si uno solo consiguie­
ra todas las cosas , fuera d'el Principio de todas. 
Pues por la misma ley de su codicia , con que so-
lia en las demás cosas desear con ansia lo que no 

'tenia en vez de lo que tenia , y fastidiarse de 
ío que llegaba á fcener por io que le faltaba tener; 
habiendo conseguido ya y despreciado quantas co­
sas5 hay en'el cielo , y en la tierra , por fin, sin du ­
da alguna , correrla hacia el mismo que solo le f a l ­
taba , que es el Dios de todas las cosas. Por cier­
t o , aquí ya descansaría : pues, asi como mas acá 

s ningún reposo le re t raer ía , asi ni mas allá le ex-
Ps.72.28 citarla ninguna inquietud. Dir ía por cierto : Para 

mi es cosa buena allegarme d Dios, D i r í a : ¿Que 
foay para mi en el cielo , y fuera de Vos que hé 

Ib. querido yo sobre la t i e r r a l Y t a m b i é n : O Dios que 
sois Dios de mi corazón , y mi suerte pa ra siem­
pre. Asi pues (cómo se ha dicho) l legaría a l o q u e 
es ó p t i m o qualquiera co'dicioso , con tal que antes 
.pudiera conseguir lo que hay inferior á ello. 

20 Mas , como esto lo hace del todo imposi­
ble una vida tanbrebe, un poder tan d é b i l , y el 
n í imero tan copioso de compañeros : verdadera­
mente sudan en un largo camino y en un trabajo 
vano, los que, queriendo tócár todo lo que desean, 

no 
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no pueden llegar ai que es-el fin de todo lo desea­
ble. [Y ojalá que con el án imo ,,y no con la expe­

r iencia quisieran tocar todas las cosasi Pues esto i o 
podrían hacer f ác i lmen te , y no seria sin fruto. Por­
que el ánimo del hombre , sien.dci,tanto mas veloz 

, que el sentido carnal ,-quinto es, mas perspicaz que 
él , le fué dado con. el fin-de que f^era delante en 
todas las cosas ; y. de que nada .se atreviese a to.--

jCár el sentido ^ que , adelantandose ;el án imo, , no 
hubiera aprobado por üti!. Por esto• mismo juzgo 

.y.o que se dijo,: Examijiadio todo , y. aprobad Ja 
que es .. kuetw j de. suerte es á saber, que aquel de­
be cuidar de este, ni este debe conseguir su desea% 
sin que preceda sn juicio . De otro modo , no subirás 
ai monte del S e ñ o r , ni estarás en st,! lugar santo, 
ipor-haber recibido en var,o .tu ;al¡11,3., esto :es el a l ­
ma racional : quando , á semejanza de iqs brujos, s i ­
gues el sentido, permaneciendo la razón ociosa , y 
no resistiendo en nada. Aq.ueilos pues, cuyos pasos 
no previene la razón, , corren ciertamente,, pero fue­
ra del camino ; y por consiguiente , habiendo des­
preciado el consejo del A posto!, no corren de mo-

/.áo- que lleguen á alcanzar, Porque ¿quando llega­
rán á tener , al que elios. no quieren tener sino des-

jipues de todas las .cosa? Torcido; camino, y rodeo 
infinito., querer tentar primero todo quanto ..hay,, 

21 Mas. el justo . no , lo hace asi. Oyendo sin 
duda la vi tuperación de., loa muchos que se detie­
nen en el rodeo (pues, son muchos los que van por 

. el camino ancho, que lleva á la muerte.) escoge pa­
ra si el camino real , no desviándose ni á la dies-

• tra , ni. á la siniestra. En fin , te^uica^dolo la es­
critura : L a senda del justo es derecha,y es rec­
ta la calle- del justo para caminat\. Estos son los 
que tienen cuidado de evitar por medio de un sa 
luuable atajo este mole'-to é infruétueso rodeo., e 

- giendo la palabra abrebiada:, y que abrtb.:. 

i .Thes. $ 

Ps. 23- 3 

1. Cor. 9, 
24. 

El cami­
no real de 
losjüsios, 
evita este 
rodeo. 

Isru,:.'". 7 

,Ata:o del 
.c a m 1 no 
'para. Dio» 

les 
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i . C o r . 9. 
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Ps.36. i j 

Ecci . 5.9. 
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zón, no las 
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Solo Dios 
^ á c i a los 
áeseos . 

"Fs. 102.5. 

Dios es la 
c a u s a 
t f c d i i v a y 
final de 
amar á 
DJOS. 

LIBRO BE S. BERNARDO AEAO 
•fes enseña , no á desear todo lo que ven ; sino mas 
antes á vender lo que poseen , y dárselo á los po­
bres. Bienaventurados ciertamente los pobres , por­
que de ellos es el Reyno de los Cielos. Todos''sin 
duda corren , pero entre ios que corren se hace dis­
creción. Finalmente, conoce e) Señor el camino de 
los justos , y el camino de los impíos-perecerá . Por 
eso un bien mediano vale mas para el justo que 
las grandes riquezas de los pecadores, porque á la 
verdad (como habla el sabio y experimenta el ne­
cio) E ¡ que am0 el dinero \ 'nú se h a r t a r á de d i ­
nero : Mas , los que tienen hambre y sed de la jus -
t i c i a , estos se rán hartos. La justicia pues , es un 
alimento vital , y natural del espíri tu , que usa á t 
razón : mas el dinero del mismo modo disminuirá 
su hambre, que el ayre la del cuerpo. En fin , si 
vieras á un hombre famélico ,que , abiertas al vien­
to sus fauces, con los carrillos hinchados tragaba 
e | ayre , como queriendo asi satisfacer su hambre, 
¿no creerias que estaba loco? A este modo , no es 
menor locura , que llegues á pensar que con qua-
lesquiera cosas corporales puede el espíritu racio­
nal no mas antes inflarse , que saciarse. Porque ¿qué 
proporción hay éntre Tos cuerpos'y los espíritus? 
N i aquellos, ciertamente , pueden alimentarse de la* 
cosas espirituales vni estos igualmente de las cor­
porales. Bendecid alma mia al. Señor , que llena 
en los bienes tu deseo. Llena en los bienes , excita 
á lo bueno, mantiene en el bien , previene , sos­
tiene , llena. E l hace que desees, él es lo que 
de^as.- • ¿ t ^ í & i h b f e § b ^ ^ ^Mí^fiii i r> m t>'-

22 Dije mas ar r iba , que la causa de amar 
á Dios , es Dios. Y dije bien : porque él es causa 
eficiente y final de su amor. El mismo dá la oca­
sión , él mismo Cria el afeéto , él mismo consuma 
el deseo. El h i z o , ó diciendo mas bien , se h i ­
zo para ser amadv; E í es quien se espera, ha-
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bienda de ser amado mas felizmente, para que en 
vano no haya sido amado. Su amof, no solamente 
prepara el nuestro, sino que le remunera. Precede 
como mas benigno , se recompensa como mas j us ­
to . se aguarda como mas suave. Es r ico para io ­
dos aquellos que le invocan ; ni con todo e?o tiene 
alguna cosa que sea mejor que e l mismo. Se dio 
para mér i to , se reserva para premio , se entrega 
& ú - mismo en la refección de las almas santa?, 
se expende en la redención de las cau-tivas. Rueño 
sois V Señor , para el alma que os busca : ¿qué será 
p-kTá la que os halla? Pero la maravilla en esto es, 
$8^.NO m¡ m&n& BUSCAR, NINGUNO., •sino, el qiae 
•ames.os- tiuc iurare. Queré is pues ser-hallado , pa­
ra que os busquen, ser buscado , para que os ha­
llen. Podéis ciertamente ser hallado y buscado, pe­
ro no prevenido con todo éso* Pues , aunque deci ­
mos ; En la mañana as p r e v e n d r á mi oración-1 Sin 
embargo es muy cierto , que será t ibia toda ora­
ción , que no hubiere prevenido la inspiración. Res­
ta decir ya de donde comience nuestro amor , pues­
to que se ha dicho donde se consuma. 

25. 

Ningún.© 
.busca .á 
D i o s , 3111, 
h ab e r l e 
l i a l l a d o i -
tes. .... • 
Ps.27..i4« 

G A P I T U L O m i . 

IZel pr imer grado del amor , con que el hombre 
se ama por si misma. 

2 3 ^ amor es un afefto natural v y uño 
JO/ de losquatro(a) que, por ser tan co­

nocidos , no hay necesidad de nombrar. Pues lo que 
Q q 2 es 

(a) San Bernardo muchas veces con los antiguos no d is t in­
gue mas que quatro principales afecciones en.el hombre , que 
son amor , temor, gozo, y tristeza, Vea«e Senn. 2. ea el pxm-
cipio del ayuno, aum. 3. - ^ 
••* t-j¿ 

E l pr imer 
grado del 
amor es 
e l de si 
mismo. 
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es o i t u r a í , seria ciertamente muy jus to , que an­
tes de todo sirviese al autor de la naturaleza. Por 

Math. 23 ¿so se Hamo el primero y m á x i m o mandato: ^ f^ í í -
37- ras a l Señor tu Dios , & c . Mas , como la naturale­

za es ían frágil y d é b i l , es éo'inpeíida por la fuer­
za de la necesidad á servirse á si misma primero. 
V este es un amor carnal , por el qual el hombre 
se ama á si mismo por si mismo, según está es­
cr i to : Primero ¡oque es carna l , después /0 que es 

1.C01.Í5 e sp i r í tuaL N I se intima este amor con algún pre­
cepto , sino que es innato en la misma naruraieza. 

£ph. 5.2P Porque ¿quién tuvo odio á su carne propia? Mas, 
si comenzáre di mismo amor (como suele suceder) 
á ser algo mas fácil ó mas profuso, y no conte­
niéndose de ningún modo en ia madre de la nece­
sidad , se viere que , rebosando mas largamente, ocu­
pa también los campos del deleyte . al punto sale 
el mandato al encuentro para reprimir la superñui -

Math.22, dad , diciendo : simaras d t u prójimo como á t i 
mismo, Justisimamente á la verdad , para que el 
conscorte en la naturaleza no quede sin parte en 

Se tepia |a ,gracia , espeeíaimeute en aquella gracia , que 
c e ^ d e í viene con la naturaleza. Y , si tiene dificultad el 
amor del hombre, no digo en subvenir á las necesidades de 
prój imo. sus hermanos , sino en servir a sus gustos: casti­

gue él mismo los suyos , sino quiere ser transgre-
sor, Quanto quiera sea indulgente conmigo ; con tal 
que se acuerde que otro tanto igualmente- h i de ha­
cer con el prójimo. La ley de la vida y de la dis-

E c c l 18, c ip l ína , fe pone, hombre , el freno de la templan­
za , para que no vayas tras tus concupiscencias , y 
perezcas; para que con los bienes de la natura­
leza no sirvas á \ enemigo del alma , esto es , á la 
lujuria. ¿Quanto mas justa y honestamente ios co­
municarás al consorte , es decir , al p ró j imo , que 

.2 un. ó al enemigo? Y ciertamente , s i , siguiendo el conse­
jo del sabio, te apartas'de ais voluntadts, y con^ 

ten-

Tb. 
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tentinJote con la comida , y vestido conforme á lá 
dodrina del A p ó s t o l , no tienes dificultad en ne­
garte un poco de tiempo al amor de las cosas 
carnales, que combaten contra el alma ; juzgo, que 
lo que retiras del enemigo de tu alma , no ten­
drás dificultad en repartirlo á tu consorte en la na­
turaleza. Entonces será templado y justo tu amor, 
si lo que se quita á tus propios gustos, no lo ne­
gares á las necesidades de tus hermasios. De esta 
suerte e! amor carnal se hace sociable también , ex­
tendiéndose para el bien de muchos. 

24 Pero , si quando haces participante al p r ó ­
j i m o , te faltare acaso á t i aun lo necesario , ¿qué 
deberás hacer? ¿Qué otra cosa , sino pedirlo con to­
da confianza á aquel Señor que d á á todos abun­
dantemente , y no dá en cara por sus dones: que 
abre su mano, y llena á t o d o animal de bendición? 
Pues no hay duda, que asistirá gustoso enlas co­
sas necesarias, el que no falta á muchos aun en 
las superfinas. Finalmente , dice : Buscad primero e l 
fíeyno de Dios y su j u s t i c i a , y todas' estas rosas 
se os darán, con aumento. Promete , que con gusto 
dará !o necesario , al que cercena lo superñuo , y 
a i m á su prójimo.:' Porque buscar primero el Rey-
no de Dios, y implorar su auxilio contra la t i r a ­
n í a ' d e ] pecado , es llevar mas antes el yugo de la 
castidad y sobriedad , que permitir que en tu cuer­
po mortal reyne el pecado. Por cierto , también 
pertenece á la just icia , que con quien tienes una 
naturaleza, no tengas divididos los dones de la na­
turaleza. 

25 Mas, para que amar al prój imo sea justi­
cia perfecta , es necesario que Dios sea la causa. 
De otra suerte, ¿cómo podrá amar al prójimo pu­
ramente, el que en Dios no le ama? Ciertamen­
te , no puede amar en Dios, el que no ama á Dios. 
Es menester pues, que Dios sea amado primero, 
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para que también era Dios pueda amarse: el próji­
mo. Hace pues igualmente Dios q-ue él sea ama­
do i asi como hace también los demás bienes. Mas 
de esta manera lo hace. E l que cr ió la naturaleza, 
é! mismo la protege. Pues también de tal modo fué 
criada , que tiene por protedor necesario continua­
mente , al mismo que tuvo por c r iador : de suer­
t e , que la que sino por él mismo no pudo ser, 
sino por él mismo tampoco puede subsistir. Para 
que no ignore esto de si la criatura, y por con­
siguiente no se atribuya á si .raisrHa con soberbia, 
(lo que no suceda) los beneficios del criador , con 
un aito y saludable consejo quiere el criador mis­
m o , que sea exercitado el hombre en las tr ibula­
ciones : para que , desfalleciendo el hombre, y am­
parándole Dios , quando el hombre es libertado 
por Dios , sea Dios , como es justo , honrado por 
el hombre. Pues esto es lo que dice en el Psaímo: 
Invócame en el did de la t r ibulación , y ú te sacare 
de e l l a , y t u me h o n r a r á s . Sucede pues de este 
modo , que el hombre carnal y animal que fuera 
de si mismo no acertaba á amar á ninguno , co­
mience á amar también á Dios , aunque por si 
mismo, por quanto en él mismo sin duda (como ha 
experimentado muchas veces) puede todas las co­
sas : pero todas las cosas que es CQnveniente poder, 
y sin él m puede nada. 

E n e l se-
güdo gra­
do ama á 
Dios e i 
hobre por 
ai. 

C A P I T U L O I X . 

D e l segundo y tercero grado de amor. 

26 A M A pues ya el hombre á Dios ,pe-
± \ , ro por ahora por si mismo todavía, 

no por él. Sin embargo, no deja de ser prudencia 
el saber qué puedas por ti , qué por el auxilio de 
Dios, y el conservarte para él sin ofensa , ya que 

• r ™ * •; - i i 
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fel te guarda para t i sin lesión. Mas , s i acometiere 
repetidas veces la t r ibu lac ión , por la qual sea pre­
ciso también volverte á Dios con frecuencia, y se 
consiga de Dios igualmente ser librado con fre-
q ü e n c i a , ¿por ventura , aunque fuera de hierro el 
pecho ó de piedra el corazón del que por tantas 
veces es l ibrado, no es preciso que se ablande á 
la gracia de quien le libra , de suerte que el hom­
bre ame á Dios , no por sí solamente , sino por é l 
mismo? Porque con la ocasioa de las freqSentes ne­
cesidades es necesario que Dios sea freqüentado por 
«1 hombre con suplicas continuas, que freqüentado 
sea gustado , que gustado se exper ímente quao 
suave.es el Señor. Asi sucede, que para a m a r á Dio$ 
puramente, seamos mas atraídos de la gustada sua­
vidad , que impelidos de nuestra necesidad i de suer­
te que á exempio de los Samaritanos, que decian á 
la muger qué les habla dado parte de que estaba 
álli el Señor : Ta m creemos por tu relación % sino 
porque nosotros mismos le hemos oido r y sabemos 
que verd'aderdmenté es este el Salvador del mundo'. 
A s i , repito, nosotros también h a b ú n d o , á exempio 
suyo , á nuestra carne, digamos éoíi r a z ó n : Ya no 
'Simamos á Dios por tu necesidad : sino porque no­
sotros mismos !o hemos gustado, y sabemos que es 
suave el Señor. Porque es un cierto lenguage de la 
carne la necesidad y los beneficios que prueba; 
por la esperiencia.,, gustando á Dios los renuncia. 
Asi , al que de este modo está dispuesto, ya no le 
será difícil cumplir el mandato del amor del p r ó -
gimo. Porque ama á Dios con verdad , y por esto 
las cosas que son de Dios. Ama castamente , y no 
siente molestia en obedecer á un mandato casto, 
haciendo mas casto su corazón por una obediencia 
de amor. Ama justamente, y abraza gustosamente 
un mandato justo. Con razón es grato este amor, 
f ues es gracioso. Casto es, porque no se cumple 
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con las pafabras , ni la lengua , sino con las obras 
y la verdad. Justo es, porque qual se recibe, tal 
se vuel ve también. Pues el que ama asi , no ama 
ciertamente de diferente m o d o , que él ha sido 
amado : buscando también el reciprocamente no sus 
intereses , sino los de Jesu Christo , asi como él bus-

j c o nuestros bienes, 6 mas bien á nosotros, y no 
Jos suyos. Asi ama el que d i c e : Confesad a l Se~ 
ñor .> porque es bueno. E l que confiesa al Señor , no 
porque es bueno para él , sino porque es bueno; 
este verdaderamente ama á Dios por Dios , y no 

• por si mismo. No ama de este modo, aquel de quien 
se dice : E l os confesara quando le hiciereis bien. 
Esto es ya el tercer grado de amor , conque ya 
por si mismo es amado Dios. 

CAPÍTULO X. 

De!quarto grado de amor , qu(tndo ni á si mismo se 
ama el hombre sino por Dios. 

27 TT^Eliz el que merec ió llegar hasta el 
J P quarto g rado , de-suerte, que ni á si 

mismo se ama , sino por Dios. Vuestra justicia , 6 
Dios , es como ios montes de Dios. Monte es este 
amor , y monte excelso de Dios. Realmente mon­
te quajado, monte pingüe. ¿Quién subirá al monte 
del Señor? ¿Quién me dará alas como las de la pa­
loma, y volaré y descansaré? En la paz se ha he­
cho este lugar , y esta habi tación está en Sion. ¡Ay 
de m i , que mi morada se ha prolongado! En la 
carne y en la sangre, en un vaso de barro , en [a 
hab i t ac ión terrena, jquándo cabe esto? ¿quándo ss 
experimenta a fe d o semejante , que embriagado el 
corazón con un amor divino , de si mismo olvida­

ndo , y hecho para si como un vaso perdido , todo 
él se encamiae. á D i o ^ , y juntándose á Dio§ se ba­

ga 
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ga con éí un espíritu y á i g i : DssfaUeoid mt carne 

y mi corazón , ó Dios qu: sois Dios de mi cor a~ 
zon^y mi suerte para siempre2. Bien iventurado y 
Sanro l lamaré , á quien ss le conceda en esta v ida 
mortal expernnentar al^o de esto , aunque sea raras 

•veces, aunque no sea mis que una soía vez» y eso 
mismo "arrebatadamente y apenas el espacio de un 
momento solo. Porque perderte A T I E N ALGUNA 
MÁNEPVA ^-coino si ya-no tuvieses ser , y enteramen­
te no;sentirte á t i propio, y de t i mismo desocu­
parte-, y "casi aniquilarte , esto es-ya cosa del • C i e ­
lo , no del afe-élo4 h u m a n ó . ¥ ' c i e r t a mente , sí a lgu­
no de los inorEales subítarnente alguna vez , y por 
un momento' (como se hu. dicho) -es admitido á esto, 
ai punto le envidia "el siglo raaio , ;le perturba la ma­
l ic ia del dia ,-Ie abate el cué'rpa "de muerte ',' íe so­
l ici ta la'necesidad de la carne no'sostiene los de-
feétos de su corrupción , y , lo qué-es ' mas vfblento 
que todo , : le retrae la caridad fraternal. Ay! es 
conipelido á vólver en s i ' , á recaer en sus propias 
miserias , y á exclamar miserablemente:- Semr . yú 
padezco fuerza , responded por mi i Y- aquello': Infe­
l i z hombre yo , iquién me l i b r a r a del cuerpo de é s -
'M'tñWhef- ' •-' ^ • ' ' ' ^ ^ ̂ .^ Jki (*f#>í í" í *••>-*•>'.' 

aB Sin embargo, por quanto dice ¡a Escri tu­
ra , que Dios hizo todas las cosas por si mismo, 
llegará" tiempo sin- duda , en que la hechura se con • 
forme y concuerde con su íiutof. Es menester por 
tanto , que alguna vez nosotros pasemos á este afec­
to mismo :• de suerte , qué asi como Dios quiso- to­
das las cosas por si mismo , asi: también nosotros 
no querremos•, ni - haber sido'", ni ser orra quailquie-
ra cosa aun nosotros mismos, sino igualmente por 
éi mismo , es decir , por sola sií vdluntad , no por 
nuestro deleyte. Nos deleytará á ia verdad , el vec 
no,tanto nuestra necesidad acabada, ó nuestra fe­
l icidad conseguida, como que en nosotros y de no-

Rr so-

Fs. 72.26: 

F e l i c i ­
dad de es­
te estado 

Pero en 
esta v ida 
es m uy 
brc be. 

Isa!. 38 . 

H ' , 
Rom. -7. 

E l hom­
bre asi 

• di&pucs--' 
to todo lo 
refiere, á 
Dios y á 
su vo lun 
tad . 



a;4 LIBRO DE S. BER>ÍAR.DO ABA.D 
soíros se cumpla su voluntad. Lo que igualmente 
.pedimos cada día en la oración , quando decimos:, 

Math. ó. . H á g a s e vuestra voluntad , asi en la t i e r ra , como 
IÍ? en el Cielo. ¡O amor santo , y casto! ¡O dulce , y 

suave afedo! ¡O pura y limpia intención de la vo­
luntad! Tanto mas limpia ciertamente y mas pura, 
quanto nada de propio queda ya mezclado en 
e l la ; tanto mas suave y mas dulce , quanxo es d i ­
vino todo lo que se siente. SENTIR ESTOS AFECTOS 
ES SER PEIFICADO. A i uiodo que una pequeña gota 
de agua , mezclada ,con mucho vino , parece que 

^ f^v" pierde su s r̂ en íeramente , tomando ei sabor del 
hrü l0' v^n0 y el color ; y a] modo que un hierro abrasado 

y encendido se hace myy semejante al fuego , co­
mo si hubiera dejado su primera y propia formaí 
y como el ayre , bañado de la luz del, s o l , se trans­
forma en la misxpa claridad de la lus , de suerte, 
que no tanto parece estar ijuminado como ser la 
Juz misma: asi en. los Santos es necesario entonces 
que por un cierto inefable iiGodo se liquide en si 
iiiismo todo afeito humano , y se tra . la entera­
mente en la voluntad de Dios. De. otra suerte ¿có-
mo será ,Dios todas las cosas en todos, si resta a l ­
guna cosa del hombre en el hombre? Permanece­
rá la substancia sio duda, pero en otra forma , en 

PS.4Í.2S otra giloria , en otra potencia. ¿Quando será e t̂o? 
¿Quién lo verá? ¿Quién lo poseerá? ¿Quándo ven­
d r é , y pareceré ante el rostro de Dios? Señor Dios 
m i ó , mi corazón os ha d i c h o , mis ojos os han 
buscado, yo , Señor , buscare vuestro rostro. ¿Te pa-

Ps.26. 8. í"ece que veré yo el templo santo suyo/ 
29 í3) Yo juzgo que no se cumpl i rá perfec-

(a) N p por eso es imposible e l precepto , pues prescribe e l 
fin y perfección del amor, en que siempre , y sin t ibieza debe-
iBos trabajar , no adonde luego estemos obligados á l legar: N o 



lamente : A m a r á s a l Scñoi- tu Dios de todo t u m~ 
razón % y de toda tu dlbm [ y de todas tas fuvf-
SÍJJ-; hasta tque el corazón misrno ya no esté pre-

'e ísadó á cuidar der cuerpo , y- el alma deje de em­
plearse en vivificarle y sensificarle en este estado, 
y las fuerzas de ella misna-a' relevadas de las mo-
íestias se corroboren en la potencia de Dios. Porque 
es" I N P O S Í B ' C E que todas estas cosas se recojan- del 
fodo en O í o s , y «e fijen en el rostro divino , mien..-
tras;- qoe atentas y aaitraMas con'este frágil y ca-
larnitaso cuerpo están prcois ídas á servirle. As i , 
en el cuerpo espiritual é- iumortal , en el cuerpo 
í n t e g r o , plácido y agradable espere el alma tener 
el quar ío grado de amor ; 6 m'as; bien , ser tenida 
en é!í puesto que pertenece .á lá potencia de Dios 
darlo á quien quiere , y no á la industria humana 
el conseguirle. Entonces , vuelvo á decir ,'• ob tendrá 
fací [mente el grado sumo , quando apresurándose 
pront ís ima y vivisimamente ai: gozo de m 'Señor,, 
ya oin^un atraél ivo de la carne ia re tardará , n in-
güíia molestia la conturbará . Pero ¿pensaremos que 
á. lo menos en parte consiguieron esta gracia los 
Már t i res Santos , viviendo todavía en sus v i s o r i o -
sos- cuerpos?- Grande enteramente era la fuerza del 
amor , que interiormente había arrebatado aquellas 
almas, pues pudieron de esta suerte exponer fnérá 
sus cuerpos y despreciar los tormentos. Pero ver­
daderamente, el sentido de un dolor tan acerbo, aun-
que no pudo perturbar su serenidad , no pudo dejar 
de turbarla. ' ^ * 

se pianda pues en esta vida uaa perfecciou absoiuta.de- ia ca­
r idad , sino e l siaeeEQ eonaío- y estudio por su pe r f ecc ión , de 
modo , que en quauto líos permiten las. cosas humanas nos. 
ocaps^mos en eLpensamieuto de D.io§., en m amor, en su u n i ó n , 
y en su Yolvmiad. I-. 

iyUth,2a 
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C A P I T U L O X í . 

Es ta perfección de amor fio eompete tampoco á ¡as-
almas de ¡as bienaventurados, antes de ¡a resur-

. feccion de sus cuerpos. 

30 T I /TAS ¿que ya estando libres de los 
X V J , cuerpos las almas? Creemos que es-

Amor de ján sumergidas del todo en aquel piélago inmenso 
las almas fe }a eterna luz , y lumioosa eternidad. Pero , si (lo 
para sus (jUe no se niega) quisieran haber recibido sus cuer-

r̂P6$- pos , ó ciertamente desean y esperan recibirlos, se 
hace claro sin duda , que no se han inmutado en 
si mismas enteramente, siendo constante que t o ­
davía no Íes falta del todo algo de propio , á don­
de aunque sea poco, resalta su intención. Hasta que 
sea pues absorbida la muerte en la v i so r i a , y la 
perenne luz acometa por todas partes los términos 
de la noche, y los ocupe enteramente, de suerte 

. / que hasta en los cuerpos resplandezca una gloria 
celestial : no pueden las almas exponerse deí Codo á 
si mismas, y pasar á Dios , estando sin duJa i i ^ a - : 
das á los cuerpos aun ahora, ya que no por i a vida 
y el sentido , por un natural a fcé to ; en manera que I 
sin ellos ni quieren ni pueden tener la ultima per­
fección de su dicha. Asi , antes d é l a restauración 
de losxuerpos no se cumpl i rá aquel desfallecimiento 
del alma de que hemos hablado , y que es el perfefto 
y sumo estado de ella misma: ni ciertamente bus-. : 
cá ra el espititu la compañ ía de ia carne , si sin ella 

Quanto se consumáse. Pera Ja verdad es, que SIN EL PRQ -
«on t r ibu - VÜCHO DEL ALMA, ni se deja el cuerpo, ni se vuel-
ya el cu- ve á tomar. Finalmente , preciosa es en la presen-
erpo al d a del Señor la muerte de sus Santos,. Y si la muer-
a l m a ^ ^ te es Prec^osa Í ser^ ^ vida , y aquella , vida? 

N i es de admira r , que el cuerpo glorificada con-» 
í i í i» 
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tribuya ya á el bien del espíritu , quando es cons­
tante que aun siendo enfermo y mortal , le valió á 
él mismo no poco. ¡O que verdad tan cierta pro- Ps. 15 .5 
nuncio aquel que dijo , que para los que aman á 
Dios todas las cosas cooperan á su bien! A l alma Rori1, °' 
que ama á Dios , la vale mucho su cuerpo enfermo, 2 
la vale aun muerto , la vale también resucitado; 
en lo primero para frutos de penitencia , en lo se­
gundo para el descanso , en lo ult imo para consuma­
ción de su dicha. Con razón no quiere ser perfec­
cionada sin é l , pues halla q.ae en todos los estados, 
la sirve p i r a bien suyo. 

31 Bueno y. fíe! compañero el cuerpo sin du- T ^ío 
da paca el espíritu bueno, pues ó si le carga , le tacios'̂ J 
a y u á a , ó si na le ayuda , le exonera ; ó cicrtamen- cuerpo y 
te le ayuda y de ningún modo le carga» E l priraer delalaM. 
estado es laborioso , pero fruéluoso ; el segundo 
ocioso, n m de ninguna manera fastidioso ; ei ter­
cero aun también es glorioso. Escucha también al 
Esposo en los cantares convidar á este tr iplicado 
aprovechamiento. Comed ., dice , amigos- míos ,,y fe> Cant.5.1 
b e á ; y- embriagaos , car í s imos mi os- A los que' t raba- 1 
Jan en el cuerpo llama á conaer; á ios que deja ­
do ya el cuerpo descansan , convida á beber : á 
los que vuelven á tomar el cuerpo , aun íes tnape-
le á que se embriaguen : á los quales ll-ama carist-. 
mos t a m b i é n , que es decir Uenisimos de caridad.. 
Aun en los otros que no llama carisimos , sino ami-. 
gos. hay diferencia: pues los que todavia gimen 
oprimidos en el cuerpo, se cuentan entre los ama­
dos por la caridad que tienen : mas los que ya es tán 
libres de los eriilosde la carne, tanto mas son ama- ^ ^ s u -
dos^quanío- se han hecho m á s prontos y expeditos cuer\0 ,a 
para amar. Sin duda ea comparac ión de unos y de i i c u a m l -
otros justamente se nombran y so.n earisimos, los te son ar-
<5U© , habiendo recibido, la segunda estola , en los rebaradas 
cuerpos qu^ han^ vuelto á tomar coíi gloria , tanto en Dios 

mas J a S f l ^ 
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mas libres y alegres son arrebatados a l amor de 
D i o s , quanto ya de propio nada resta en ellos, que 
ó los solicite , 6 los retarde» Lo qual níaguTO 
de los otros estados alcanza para si ; pues en el pri-
suero se ¡leva el cuerpo con trabajo, y en el segun­
do íambien se aguarda no sin alguna propiedad de su 
deseo. '^"Murm . ^ ' ;-'í';' "'^1 ' • 

32 En el primero pues, el alma fiel come su 
pan , pero ay! en el sudor de su rostro. Puesto que 
permaneciendo en el cuerpo camina todavía por la 
fe , la qual ciertamente es menesteí* que obre por el 
amor: porque sino obra, está muerta. Sin duda la 
misma obra es manjar , diciendo el S e ñ o r : Ais 
comida, es hacer la valuntad de mi Padre, Despules 
libre de la carne , ya no es alimentada con el pan 

vde dolor ; sino que se la permite , como después d * 
la comida, beber mas llenamente el vino del amor, 
no puro con todo eso, sino al modo que en los 
cantares se lee dicho en nombre del Esposo : H e 
hehidg mi vino con mi leche. Porque al vino del 
divino amor aun entonces mezcla el alma la sua­
vidad del natural afecto eon que desea volver á to­
mar su cuerpo, y glorifieado ya. Arde pues ya en­
tonces, habiendo bebido el vino de la caridad san­
ta ; pero no todavía seguramente hasta embriagar­
se: porque templa entre tanto aquel ardor la m i x ­
tura de esta leche. La embriaguez, al fin, suele tras­
tornar los entendimientos, y hacerles olvidar ente­
ramente de si mismos. Mas , no está olvidada de" 
todo de si misma , la que todavía piensa en la re­
surrección de su cuerpo, Pero , habiendo consegui­
do esto , que era lo que solo faltaba , ¿qué la podrá 
estorbar ya á que salga de si misma en algún mo­
do , y se vaya toda á Dios , y que se haga tanto 
mas aesemejante en todo de si misma , quanto mas 
la conceden asemejarse á Dios? Entonces por u l t i ­
mo admitida á la copa de la s a b i d u r í a , á la copa 

de 
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«le la qiial se lee : ¡Que excelente es mi cá l iz que 
tiene la v i r t u d de embriagar] ¿qué maravilla que 
sea ya embriagada de la abundancia de la casa de 
D i o s , qnando , 00 mordiéndola ningún cuidado de 
Jas cosas propias, bebe segura aquel puro vino con 
C h r i í t o en el Reyno de su Padre? 

33 Mas este triplicado convite le celebra la 
sabiduría y llena con una misma candad , al imen­
tando ella misma á ios que trabajan , dando de be­
ber á los que reposan , y embriagando á los que 
reynan. Y como en el convite corporal se pone an­
tes la comida que la bebida , porque también este 
rnvsmo orden le requiere la naturaleza : lo mismo se 
hace aquL Pues primeramente antes de la muerte, 
comemos los trabajos de nuestras manos en esta 
carne mortal , masticando con trabajo té que se ha 
de tragar: mas después de la muerte r en la vida es­
piritual ya bebemos , colando con una facilidad sua-
visima lo qua percibimos; al fin v resucitados los 
cuerpos en la vida inmor ta l somos embriagados, 
rebosando en una maravillosa plenitud. Esto sea d i ­
cho por lo que en los cantares di-ce el • Esposo: C&tned' 
amigos mios, y bebed; y embriagacis, car ís imos míos* 
Comed ames de la muerte , bebed después de la 
muerte^ embriagaos después de la resurrección. Con 
razón ya carísimos , pues son embriagados en la ca­
ridad : y con razón embriagados , pues merecen 
ser introducidos á las badas del Cordero , comien­
do y bebiendo sobre la mesa de él en su Reyno, 
quando ya presenta á si mismo gloriosa la i g l e ­
sia, sin tener mancha, ni arruga „ ol cosa . seme­
jante. Entonces embriaga enteramente á sus carisi-
roos, entonces les da á beber del torrente de su 
deleyte ; porque á la verdad en aquel abrazo estre­
ch í s imo y castisimo del Esposo y de la Esposa, la ve­
nida del rio alegra la Ciudad de Dios. Lo que juz-
^go. no es|otr** cosa que el Hijo de Dios , que pa­

san-
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sando minis t ra , como él mismo p r o m e t i ó ; para 
que desde ahora ya los justos disfruten el convite, 

Ps.67.3. y se regocigen en la presencia de Dios , y se de-
leyten en la a legr ía . De aqui aquella saciedad sin 
fastidio : de aqui aquella insaciable curiosidad sin 
inquietud: de aqui aquel eterno é inexplicable de­
seo , que no conoce la escasez: de aqui,en fin,aque­
lla sobria embriaguez, que no la causa el mosto, 
sino la verdad , que no rebosa env ino , sino que ar­
de en Dios. Desde ahora ya se posee perpetuamen­
te el quarto grado de amor, quando sumamente y 
solo es Dios amado , pues ni á nosotros mismos 
nos amamos sino por él mismo, para que él mis­
mo sea el premio de los que le aman, premio eter­
no de los que le aman eternamente. 

C A P I T U L O XIT. 

Sohrs ¡a caridad i n s é r t a l o que escribid otro t i em­
po d los Cartujos. 
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del p ró ­
j imo. 

34 l \ / r ^ acuerdo de haber escrito hace 
. I V I tiempo una carta á los Santos Her­

manos de ¡a Cartuja , y de haber tratado entre 
otras cosas en ella de estos mismos grados. Mas 
por ventura hab lé alli de la caridad otras cosas, 
aunque no agenas de esta ; y por lo mismo no ten­
go por inútil añadir también á este Sermón algu­
nas de ellas: especialmente por ser mas fácil tras 
ladar lo que está, d ié tado ya , que d idar lo de nue-' 
vo otra vez. Aquella , digo , es verdadera y since­
ra caridad , y que debemos confesar que procede 
enteramente de un corazón pu ro , y de una con­
ciencia buena, y de una fe no fingida , con la qual 
amamos el bien del prój imo , igualmente que e l 
nuestro. Porque el que ama mas , ó ciertamente so-; 
lo ama el bien suyo , es convencido de que no ama. 

ti , ••• , fffl&íi* 
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puramente el b ien , pa^s seguramente le ama por 
su provecho, no por él mismo. No puede este cal 
obedecer al Própheta que dice: Confesad a l Señor? 
porque es Uneno. l j t confiesa sin- duda , porque por 
ventura es bueno oára él , no porque es bueno en sí. 
A s i , sepa que el Propbeta mismo dir ige contra él 
aouel oprobio: Or confesara, quando le hiciereis bien,. 
Hay quien con iris a á D i o s p o i q u e es poderoso , y-
hay quien le' cdMesS , porque es bueno para él , y 
también quien 5e- confiesa porque él es bueno- abso­
lutamente. E l primero es esclavo. yr teme por s i ; el 
segundó es asalariado , y codicia para s i ; el ter­
cero es hijo, y dá honor á su Padre. Asit tanto el que 
teme,, como- el que codicia , ambos hacen por si.. 
Sola la- caridad que está en el hijo:, no b'usCa sus 
intereses. Por tantó j.uzgo que de ella está dicho: 
L a ley del Señor es inmaculada, ella convierte las: 
almas y por quanto SOLA ES E L L A , la que puede Ha-
cer volver al. .in'imo del amor de si p i o p i o y t i e l 
íijundo , y dir igir le á Dios. N i el temor, ni el amor; 
privado convierten al alma.-Alguna vez m u d a r á n el 
semblante \ ó la acción : el afeélo j amás . Hace a l ­
gunas veces , á la verdad-, aun el esclavo la obra de 
D i o s : pero porque' no la hace esponíaneameníe , se 
conoce, que permanece todavía en su dureza. La \ 
hace también el asalariado : pero como no es gra­
ciosamente, se- convence que-le lleva : la codicia 
propia; - Porque donde hay amor propio , ali i hay 
singularidad'; donde hay singularidad , allí hay ai- , 
gim rincón : donde hay algun'rincorr, uní hay sin 
duda inmundicia t i orín. Sea pues para e: •;• c'ayo l'ey"'-
suya \ el temor mismo con que es cdns i rcñ ido; íé ' i -
lo para el asalariado su concupisciencia', coala qüal • 
también es estrechado él mismo , quando absr:raido y 
atra;!do de ella, es tentado, [^.ro ninguna de e s t a - ó es­
tá sin mancha , ó puede convenir las almas. Mas la 
caridad convierte las almas , porque las hace también 

vx>luu£arias. Ss Cier-
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35 Ciertamente por eso la llamo yo inmacutadj, 

porque no acostumbra retener nada de suyo. Sin 
duda , quando el hoiiibre no tiene nada de propio, 
todo lo que tiene ,es de Dios , y lo que es de Dios, 
no puede ser inmundo. La ley pues inmaculada 
del Señor es la caridad : pues no busca lo que es 
provechoso para e l l a , sino lo que es provechoso 
para muchos, pero se llama ley del Señor , ó por­
que él mismo vive de e l la , o porque ninguno la 
posee , sino por dádiva suya. N i parezca disonante 
que haya dicho yo que también Dios vive según 
l e y ; pues no he dicho que sea otra que la ca r i ­
dad. ¿Qué es lo que en la suma y bienaventurada 
Tr in idad conserva aquella soberana é inefable uni­
dad , si no la caridad? Ley es pues , y ley del Se­
ñor , la caridad , pues contiene y enlaza en algún 
modo la Trinidad en la unidad con el vínculo de U 
paz. Pero ninguno piense que yo tomo aqui la ca­
ridad como qua4idad ó a c í d e n t e , porque según es­
ta acepcioh vendria yo á decir (lo que esté muy 
lejos de mi) que había en Dios alguna cosa que no 
era D i o s , sino que entiendo en ella aquella substan­
cia divina. Lo que sin duda ni es nuevo , ni desu­
sado , diciendo San Juan : Dios es caridad Se lla­
ma pues propiamente Caridad , y Dios, y don de , 
Dios. Asi vla Caridad da.la caridad , es decir la ca--
ridad que es substancia, dá la acidcntal. Quando 
significa al que la dá , es nombre de substancia; 
quando significa el don, es dequai ídad. Ella es esta ley 
eterna ^que ha criado, y que govierna todo el univer­
so. Porque por ella fueron hechas todas las cosas en 
peso, medida, y nmmero, y nada queda sin ley , no es­
tando tampoco sin ley la ley misma de todas las cosas, 
pero que ni es otra que ella misma; con la qual aun 
á si propia, aunque no se c r i ó , pero sin embargo 
§e rige. 

C A -
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C A P I T U L O X l í í . 

De Ta ley de la propia voluntad, y codicia de los 
esclavos y de los asalariadas. 

. 36 T ^ N l o d e m á s , el enclavo, y e l ' á s a l a -
' ; * J ^ riadotienen-.ina v y , n a dada por el 

S e ñ o r , 'sino haeh^ ^•T 1 -s ínismos para si : aquel, 
no amando á r ' . .imando 01ra cosa mas. 
Tienen una ley , • ^ \ d^cir , no del Seño - , ú m 
suya; pero "sugeta en medio de eso i la que es del 
^ Señor. Y ciertamente , cada uncr de. - ellos./ pudo..ha­
cer una ley para s i ; m ÍS no pudo substraerla al orden 
incnutable" de ja ley eterna. Entonces, d i ré que 

'han' hecho para si su ley , quaodo á la c^mun y 
eterna iey prefirieron su propia voluntad , quérieR-
'do perversamente imitar á su criador : á fin de que, 
asi como él mismo es ía ley para' s i , y ,es • . ^ i b i -
,tro de su voluntad, asi cada uno de eilos se r i -
giese también á si mismo , y se estableciese por le;y 
su propia voluntad. Ved ahí el grave é insoportable 
yugo que oprime á todos los hijos de Adán , ínc l inau-
dOjiCiqué dolor!) y encorvando nuestras cervices en 
tanto grado., que nuestra vida se:ha acercado al infier­
no, infeliz hombre y o , iquién me l ibrará del cuer­
po de esta muerte? por el qual ciertamente soy 
apremiado y o p r i m i d o , de modo,, que: si;el Señor 
no me hubiera amparado, por poco hubiera ca l ­
do mi alma en el infierno. Bajo de esta carga o p r í -
m í d o , ge mía el que decia |Par qué me habéis pues­
to contrario á vos , y yo mismo me hice pesado pa­
r a mi* Quando dice : To mismo me hice pesado para 
w j i muestra, que el mismo se habia hecho ley para 
si , y que esto, no lo i iabia hecho otro ninguno mg/s 
que él. Mas , quando dijo antes , hablando con Dios; 
M e habéis puesto contrario á Vos , quiso signifi-
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C M r , que no se h.abia subtraido de la l ey de Dios 
COA todo eso. Porque á la eterna y justa ley de 
Dios pertenece , que quien no quiso ser regido de 
Dios suavementé , sea en pena regido de si mismo: 
y que quien voluntariamente arrojó el yugo suave 
y ia carga leve de la caridad , sufra forzado la i n ­
soportable carga de la volintad propia. A s i , con 
un modo maravilloso y justo , la eterna ley por una 
parte puso al desertor de ella contrario á si misma, 
y por otra le retuvo sujeto : quando este mismo ni se 
evadió de la ley de justicia por sus méri tos ; ni 
con todo eso permanec ió coa Dios en su luz , en 

• su descanso , en su glor ia : quedando sugeío á su 
I b . potestad , y apartado de su felicidad. Señor y Dios 

mió ¿por qué no quitáis mi pecado , y por qué no 
borráis m i iniquidad? para que, sacudida la pesada 
carga de la voluntad propia, respire bajo de la car ­
ga leve de la caridad , ni ya sea constreñido del 
temor serv i l , ni a t ra ído de la codicia del merce­
nar io : sino que sea movido de vuestro e s p i r i í u , d e 

Rom. 8. este espíntu de libertad , con que son movidos vues­
tros hijos, el qual dé testimonio á mi esp í r i tu , de que 
soy también uno de ellos, siendo para mi la mis­
ma ley , que es para vos : y que como vos estáis, asi 
esté yo mismo en este mundo. Puesto que ¡os que 

Rom i? hacen lo que el Apóstol á\cz \ Nada debáis á nin~ 
8. ' gunv •> sino el amaros recíprocamente i^'m duda c.O' 

- mo Dios está , están ellos igualmente en este mun­
do ; ni ya son esclavos , 6 asalariados, sino verdade­
ros hijos. , . t:lr 
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CAPITULO XIV. 

De ¡a caridad de los Hi jos . 

SI AS I , ni los hijos están sin ley ^ sino 
que alguno sienta otra cosa por lo 

que está escrito.: ¿4 ¿os justos no se ha puesto la 
ley. Pero se ha de •saber , que una es la ley pro-
muígada por el espirku de servidambre en temor; 
y otra la ley .dada por el espíritu de libertad en 
suavidad- N i ÍOÍV hijos son compelidos á estar ba­
jo de aquella, ni ellos, sufren estár sin esta* . ¿Quie ­
res oir que á ios justos no se ha puesto ley? iVo ba-. 
keis recibido dice ^ el espí r i tu de servidumbre^, fia ­
ra conduciros todavia por el temor. ¿Queréis oir, 
que sin embargo no están sin la ley de la caridad? 
Sino que habéis recibido % á l c t , el esp í r i tu de la 
adopción de hijos. En fin \ escucha á un justo, 
que confiesa lo uno , y lo o t ro ; que no está bajo 
de la ley , y que no está sin ley con todo eso. To, 
dice , me hice para los que estaban bajo de la ley, 
como si estuviera sujeto á ella , no. estando yo mis­
mo bajo de la ley. para aquellos que estaban sin, 
ley , como• si yo mismo no la tuviese \ no estando 

yo sin la ley de D i o s , sino teniendo la ley de Jesu-
Christo, Por lo que no se dice bien : Los justos no 
tienen ley , ó los justos estáo sin ley ; si no : A los 
justos no se ha puesto la ley » esto es , no se les ha 
impuesto como á forzados , sino que se les ha da­
do como á voluntarios tan libremente , como sua­
vemente les ha sido inspirada. Por eso también her­
mosamente dice el Señor : Tomad mi yugo sobre 
vosotros. Como si dijera : Yo no le impongo á los 
que no tienen voluntad , mas vosotros tomadlo , si 
queréis: de otra suerte, no hallaréis en él el descanso, 
sino el trabajo para vuestras almas, 

Bue-
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38 Buena ley pues, y suave es la caridad: 

que no solo leve y suavemente se Iteva, sino que 
hace también las leyes de los esclavos y de los asa­
lariados llevaderas y leves ; las quales cierta­
mente no destruye , sino que hace que se cumplan, 
diciendo el Señor : N o vine á destruir la ley , si­
no á cumplirla. Ella templa la una , elia ordena la 
otra , y las hace ligeras ambas á dos. Nunca estará la 
caridad sin temor, pero casto: nunca sin deseos, pe­
ro ordenados. CUMPLE PUES LA CARIDAD í i ley del 
sfervo ^ qüando infunde la devoción : cumple la del 
mercenario t a m b i é n , quando ordena los deseos. Cier­
tamente , mézclada con el temor la devoción no ie 
aniquila | sino que le purifica. Solamente se lé quita 
la pena , sin la qual no pudo estár mientras fué 
servil ; y por los siglos permanece el temor casto, 
y filial. Por lo qué , si se L a p e r f e ñ a caridad 
écha fuera el temor\ se ha de entender de la pe­
na v que (como dijimos) nunca falta al temor ser­
v i l , según aquel modo de hablar , en que muchas 
veces se pone la causa por el efedo. En fin, en­
tonces la concupiscencia se ordena reétamente sobre­
viniendo la caridad j quando del todo se desecha lo 
malo ^ y á lo bueno se prefiere lo mejor , n i , sino 
que por lo mejor, se apetece lo bueno. Quando 
por la gracia de Dios se haya llegado aqui , se 
a m a r á el cuerpo, y todos- los bienes del cuerpo 
solamente por el a lma; el alma por D i o s ; mas 
Dios por si mismo. 

• iüV 0 0 ¿(Á 
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C A P I T U L O X V . 

327 

De Us quatro grados del amor , y del estado d i ­
choso de la p a t r i a celestial, 

39 TT^ERO , porque somos carnales, y nace-
mos de la concupiscencia de la car-» 

ue , es necesario que nuestros deseos ó nuestro amor 
comiencen por la carne. Y , si este amor es d i r ig ido 
según buen orden, adelantando por ciertos grados su­
yos > siendo la gracia su guia % al fin se rá consumado 
por el espíritu ; porque no es primero lo que eses? 
piritual v suio lo que es carnal.;.y después lo ,que 
es espiritual. Y es necesario que llevemos, primero 
la imagen del hombre terreno; y después la del hom­
bre celeste. En primer lugar pues se ama el hombre á 
si por si mismo; pues esicarne, y no puede gustar 
de nada fuera de si. Mas luego que vé que él no 
puede subsistir por ú ; comienza á buscar i Dios 
por la fe , y amarle , como que le es tan necesa­
r io . Ama pues en el segundo grado á Dios , pero 
por s i , no por él mismo. Ya después que comen­
zó , con ocasión de la propia necesidad , á. reveren­
ciarle, y freqiientarie , meditando, leyendo , oran-, 
do v obedeciéndole ; poco á poco en vir tud de este 
géne ro de Familiaridad se deja conocer Dios , y 
comiguieotemeníe se hace también dtiice : y asi, ha­
biendo gustado que es suave el Señor , pasa al g r a ­
do tercero, para amar á Dios , no ya por s i , sino 
por él mismo. A la verdad , en este grado se está 
mucho tiempo 1 ni sé yo , que en esta vida se l le ­
gue á alcanzar el quarto por alguno de los hom­
bres perfectamente, de suerte es á saber, que se 
ame á si mismo el hombre solamente por Dios. 
Afirmen esto los que lo hayan experimentado : á 
m i , lo confieso % i m parece imposible. Mas sucederá , 
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sin duda , quando fuere introducido el siervo bue­
no y fiel en el gozo de su S e ñ o r , y fuere inebria­
do de la abundancia de la casa de Dios. Porque 
ebmo olvidado de si mismo con un cierto modo 
maravilloso , y como faltando de si propio entera­
mente, se encaminará todo á Dios, y desde en-
lonces juntándose á é l , será con él un espíritu. Yo 
juzgo que esto sentía el Propheta , quando deeia: 
To e n t r a r é en las potoncias del Señor \ yo me acor­
d a r é , Sejlm--, de sola vuestra just ic ia . Sabia sin 
duda, que quando ent rá ra en estas grandezas espi­
rituales, y divinas , había de ser despojado de to­
das las enfermedades de la carne ; de suerte , que 
nada tendría que pensar sobre ella , sino que todo 
él en el espiritu se a:G#rdaria de sola la justicia de 
el Señor. 

40 Entonces con seguridad- cada uno de los 
miembros de Christo podrá decir de s í , lo que Pa­
blo ctecia de la Cabeza. Aunque conocimos á Chr i s ­
to según la carne , y a no le comeemos de esta suer­
te. Ninguno se conocerá á .si mismo según la car­
ne a l l i , porque la carne y la sangre no poseerán el 
Reyno de Dios. No porqne no haya de estár ai l i 
la substancia de la carne; sino porque toda co­
nexión carnal ha de fal tar , y el amor deT cuerpo 
ha de ¿er absorbido por el amor del espiritu v y 
estos humanos afeétos que ahora son tan enfermos, 
se han de trocar de algún modo en unos afeétos 
divinos. Entonces Ja red de la caridad que echa­
da ahora por e-te mar grande y espacioso no ce­
sa de juntar de todo genero de peces, quando fue­
re llevada á la p laya, echa rá fuera los malos , y 
solamente re tendrá los buenos. Puesto que en esta 
vida de todo género de peces encierra dentro de 
su seno e spacioso la red de la caridad : donde con­
formándose según el tiempo con todos, y trasla­
dando á si las cosas adversas ó prósperas de iodos, 

y 



DEL AMOR ©E DIOS. 329 
y haciéndolas suyas en algún m o d a , n o solo acos­
tumbra alegrarse con los qué se .nlegran , sino l lo­
rar también con los que lloran. iMas, quando l iegá-
re á la playa , echando fuera como unos LTiaios 
peces todas las cosas tristes que padece, re tendrá 
solas aquellas quq la pudieren gustar y agradar, 2.Cor. JS. 
Porque ¿por ventura entonces Pablo , por exemplo, 29» 
enfermará con los enfermos, ó se abrasará por los 
cfcáüdalizados, quando ios escándalos y ía enferme­
dad estarán tan lejos? j O ciertamente v l lorará á los 
qué n'd fiarán^ peniEencia , en donde es constante que 
ni hab rá pecador n i penitente ? Es té muy le­
jos de nosotros el pensar, que aun á los qpe han 
de ser entregados á los fuegos eternos en c o m p a ñ í a 
del diablo y de sus angeles, los lamente y More 
cti aqüella Ciudad , que alegra la avenida del rio; 
cüyas piíértas también ama el Señor sobre todas» 
las tieíidas de Jacob t por quanto- es á saber Ps-85- l ' 
4b las ttendas , aunque algunas veces hay, go­
zó pór la v i l l o r í a , se trabaja sin embargo en ia 
pelea, y las más veces peligra la v ida r mas en 
aquella patria enteramente no se admite ninguna 
adversidad , o tristeza , según: que de ella se canto: 7' 
Los que habitan en t i , Sion , viven tadcs en ¡a T .¿ 
álégriai y eíi otrá parte r JLa- utegrfa sempiterna.- ^ 
sera para ellos. E n fin, ¿como se acordará de la 
misericordia, quando se a c o r d a r á de sok la jus t i ­
cia de Dios? Por tanto tdonde ya no h a b r á lugar 
paVa ía miseria v ni tiempo para la misericordia; 

sifi duda noí podrá haber afeélo alguno de 
compasión. 



¡3Q 

INDICE 
DE L A S COSAS N O T A B L E S 

de este Libro del Amor de Dios. 

LmeL Su amor para sti cuerpo , %i>f, Quanto» 
contribuya el cuerpo al bien del alma, 318. 

E n resucitando el cuerpo ya llenamente serán ar­
rebatadas en Dios las almas, 319. Tres estados 
del cuerpo, y del alma ^ id. Deseo de volver á 
íomar el céerpo en las almas bienaventuradas» 
318. Tres convites de Ja sabiduría según los tres 
estados del a lma, 3^0. Excelencias del convite 
tercero, i d , 

Amor . Quanto nos ha amado Dios , 2B3. Amor que 
tuvo á los Angeles , id. Él hombre debe amar 
sumamente á Dios por sus inumerables beneficios; 
284. El amor de Dios para con nosotros que efi-
c iz será bien considerado, 296. L a segunda cau­
sa para amar 4 Dios es el premio, 301. E l ver­
dadero amor no mira al lucro., 302. Para que sea 
Justo el amor del prójimo, ha He ser Dios el mo­
tivo , 312. E l origen del amor de Dios está en sus 
dones, y en las tribulaciones , 313. Qual sea el 
amor casto , y justo , 321. Solo el amor de Dios 
convierte las a lmas, 321, Este amor es inmacw-f 
ladov|22. E s la ley del S e ñ o r , id. Se exponea 



33r 
íodavíalos grados del amor, 327. E l quarto grui­
do es imposible en esta vida , 327. y sig. . 

^ i t fo . Del camino para ir á Dios , 302. y sig. 

Beneficio. Quantos ha recibido de Dios el hombre ers 
el cuerpo , y en el alma , 284. y sig. 

Bienes. Se hacen capaces de los Gélestialés ,10$ qué 
desprecian los caducos, 293. 

C 
Caridad, Como está sin temor , 326. Como ordena 

ella la concupiscencia , 326. 
Causa. Por dos causas se debe amar á Dios sobre to­

das las cosas, 282. Primera , su mérito , pues nos 
amó tanto , 299. Segunda , el premio , 301. 

Cbristiano. Por donde se ha de excitar alamor de 
Dios , 297. 

Christo. Su misericordia , y su poder , 289. Que in­
centivos de a m o r en sus misterios , id. 

Coraz$n* L a virtud es su alimento, no las cosas cria^ 
das , 209. y 300. 

Dignidad. L a del hombreisin ia ciencia daña , y la 
ciencia sin la .virtud , 28$, . / 

Dinero, Amarle , y amar á Dios es un imposible,.. 
294/ $ ñ i ' :- ' : ' • >• ifeixñs. 

Dios. Solo él sácia los deseos , 304. Es la causíi en­
ciente , y final de su amor para con él en nosotros,. 
312. Ninguno busca á Dios sin haberle hallad® 
antes, jd. Se ha de buscar en Dios de que -dár 
al prójimo, 310. Diferencia entrev Ibs que confie­
san á Dios , 32J. L a caridad en Dios es substan­
cia , no qüalidad ; no asi en las criatunas, 322.; 

T t 2 E 



E 
Esposa* Vos suertes 3e la Esposa de Ghristo , 395. 

L a cabera de la esposa es la intención , 396. V é a ­
se Alma, 

J t l 
Hombre, E l qie ignora su dígmdad , es semejante i 

las bestias, 286;. Su apetito se dirige á Jo sumo. 
Penosos rodeos que le estorvan llegar á é!,, 

304, E l grado primero de amor en el hombre es 
el de si mismo, 327. Estese templa con el pre -̂
cepto del amor del próximo. , 306. Asi se hace 
sociable , id. E n el segundo arpa á Djos el 
hombre por sí propio , 327. En el tercero es Dios 
amado por sí mismo del hombre, 327. Quarto 
grado de este amor, id, Felicidad de este es­
tado, 328. E n esta vida es muy ferebe , 329. E l 
hombre asi dispuesto todo lo refiere á Dios, y 
á su voluntad , id. Se deifica el hombre en cier­
na manera , 328. Esta perfección de amor no 
compete al hombre en esta vid^ , 315. Ni aun 

los M á r t i r e s 3 1 8 . L a propia voluQtad es el 
yugo insoportable del hombre, 323, E l mismp 
se ha puesto una ley grave , y onerosa , id. 

infieL Está obligado por la ley de la naturaleza | 
amar á Dios sobre todas las cosas, 284. tie­
ne escusa, sino le ama, 288. 

.déisy* E n q\& modo los Justos 1̂0 ^ s i i n 
ella^ 325, Que suav« es tef 4$ ^ 
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r p y 
Fíi íH^. En la celestial los afeaos humanos se mu^ 

dan en divinos'en cierto modo , 3?8. y sig. 
Pasión. L a de Christo grande incentivo de aniot? 

para el Christiano, 289. Frutos de su pasión , y 
flores de su resurrección, 290. y sig. 

PreeeptQ. de amar á Dios obliga mas fuerter 
menee á ios fieles de la ley nueva , que á los 
de la antigua, 289. E l del amor al prójimo , y 
modo de cumplirlo , 305, y sig. 

Prójima* Amor verdadero de é l , id. 

Jíodio* De los impíos por las cosas cria'das, $04. 
E l camino real 4e ios Justos ^vita estos rodeoSí 
i d . -M^.ú '̂'L*f- -r:. / ch'Vv 

Siervos» Se describe su condicipn , 322Í y sigo 



S 





í 



8592 
i , 


